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SOBRE LA FISCALIDAD REAL EN EL REINO DE ARAGÓN 
DURANTE EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XIV: LOS 
SUBSIDIOS PARA LA CAMPAÑA GRANADINA (1329-1335) 
POR 
MANUEL SÁNCHEZ MARTÍNEZ 
En el ámbito todavía demasiado poco conocido de la fiscalidad catalano-
aragonesa, la investigación de los subsidios extraordinarios solicitados a las 
ciudades y villas de realengo para financiar empresas militares (o, simplemente, 
para atender a las necesidades generales de la Corona) permitiría calibrar las 
crecientes exigencias de la monarquía con anterioridad a la gran mutación del 
sistema fiscal ocurrida a mediados del siglo XIV. Un buen camino para 
comenzar dicha investigación sería el vaciado sistemático de la serie de registros 
de Cancillería (ACA), titulada expresamente Subsidiorum, donde se contienen 
las peticiones de subsidios dirigidas a Cataluña, Aragón y Valencia desde los 
últimos años del siglo XIII hasta mediados del XIV. El posible cotejo de esa 
documentación con los albaranes testimoniales expedidos por el Maestro 
Racional a cada uno de los oficiales recaudadores permitiría conocer el total 
realmente percibido y el destino posterior de las cantidades1. En otras ocasiones 
he utilizado esta documentación para estudiar la financiación de la campaña 
contra el sultanato nazarí de Granada, proyectada por Alfonso el Benigno en 
1329, por parte de las ciudades y villas catalanas, de las aljamas de judíos y del 
reino de Valencia2. Corresponde ahora examinar algunos datos sobre el alcance 
1 Esta investigación, aunque circunscrita a Cataluña, se lleva actualmente a cabo en la UEI de Estudios 
Medievales de la Institución Milà y Fontanals (CSIC) de Barcelona, en el marco de un Proyecto más amplio 
que contempla el estudio de las rentas ordinarias procedentes del dominio real y la fiscalidad extraordinaria 
durante el siglo XIV; véase SÁNCHEZ MARTÍNEZ, M. : "La fiscalidad real en Cataluña (siglo XIV)", 
Anuario de Estudios Medievales, 22, Barcelona, 1992, págs. 341-376. 
2 SÁNCHEZ MARTÍNEZ, M.: ""Questie" y subsidios en Cataluña en el primer tercio del siglo XIV: 
el subsidio para la cruzada granadina (1329-1334)", Cuadernos de Historia Económica de Cataluña, XV, 
Barcelona, 1976, págs. 11-54; "La contribución valenciana a la cruzada granadina de Alfonso IV de Aragón 
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de la contribución aragonesa a la frustrada expedición granadina. Aunque el tipo 
de material documental utilizado no es suficiente para aclarar ciertos puntos 
particularmente oscuros, de las noticias aportadas es posible obtener algunos 
datos valiosos sobre el carácter relativamente voluntario o negociado de los 
subsidios aragoneses, en franco contraste con los solicitados en Cataluña o 
Valencia; sobre ciertos aspectos del proceso negociador; pero, muy especial-
mente, sobre la altísima contribución de las comunidades de Daroca, Teruel y 
Calatayud: la comparación de lo realmente percibido en estos enclaves con lo 
que la Corona pudo obtener, por idéntico concepto y en los mismos años, del 
Principado y de las aljamas de judíos permitirá, espero, aquilatar mejor el peso 
del reino de Aragón en el marco de la fiscalidad extraordinaria de la Corona 
durante el primer tercio del siglo XIV. Queda fuera de mi objetivo presente el 
estudio del trasfondo social y político que subyace en todo el proceso y que 
serviría para explicar, en parte, muchas de las peculiaridades observadas. El uso 
casi exclusivo de un material de tipo fiscal limita considerablemente el alcance 
del breve estudio que sigue, aunque también sirve para mostrar lo que esa 
documentación puede aportar acerca del diálogo entre las villas aragonesas y la 
Corona en un aspecto esencial de sus relaciones3. Las conclusiones serán por 
fuerza parciales, no sólo por las ya aludidas limitaciones documentales sino 
también por el breve período considerado. Cuando abordamos el estudio de los 
subsidios extraordinarios en los años 30 del siglo XIV nos encontramos en 
presencia de una práctica experimentada desde antiguo. Por tanto, es recomen-
dable la prudencia antes de conceder excesiva relevancia a lo que se puede 
observar en el estrecho marco comprendido entre 1329 y 1335: sólo el estudio 
sistemático de todos los subsidios pedidos por la Corona desde, por lo menos, 
finales del siglo XIII (cuando la serie Subsidiorum posibilita su análisis 
continuado), permitirá en el futuro distinguir los rasgos coyunturales más 
(1327-1336)", I Congreso de Historia del País Valenciano, II, Valencia, 1981, págs. 579-598; "La fiscalidad 
catalano-aragonesa y las aljamas de judíos en la época de Alfonso IV (1327-1336)", Acta Historica et 
Archaeologica Mediaevalia, III, Barcelona, 1982, págs. 93-141. Véase también, desde otro punto de vista, 
"Guerra, avituallamiento del ejército y carestías en la Corona de Aragón: la provisión de cereal para la 
expedición granadina de Alfonso el Benigno (1329-1333)", Historia. Instituciones. Documentos, Sevilla, 
1993 (en prensa); y, en general, La Corona de Aragón y el reino nazarí de Granada durante el siglo XIV: Las 
bases materiales y humanas de la cruzada de Alfonso IV(]329-1335), Tesis doctoral inédita, Barcelona, 1974. 
3 Como en anteriores trabajos, la investigación que sigue tiene como hilo conductor el análisis de los 
datos contenidos en el registro 543, único de la serie Subsidiorum perteneciente al reinado de Alfonso el 
Benigno, complementado con algunas noticias procedentes de otros registros y con los albaranes del Maestro 
Racional que he logrado localizar al respecto en la sección del Real Patrimonio. Naturalmente, para captar en 
toda su globalidad el proceso de negociación de los subsidios con cada villa aragonesa, así como para conocer 
las contrapartidas a su concesión, habría sido necesario realizar una investigación más profunda en otras series 
de registros y, sobre todo, extender la búsqueda a los archivos aragoneses. En consecuencia, lo que sigue es 
una mera aproximación al problema a partir de una documentación muy específica. 
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significativos de lo que era una práctica habitual, así como diseñar con mayor 
precisión las etapas de mayor o menor presión fiscal. 
1. L A CONTRIBUCIÓN DE LAS VILLAS 
Dado el extraordinario relieve que adquieren las comunidades de Calatayud, 
Daroca y Teruel en el marco de la fiscalidad real durante la época considerada, 
he considerado oportuno analizar separadamente los datos relativos al grueso de 
los lugares aragoneses de realengo de las noticias, mucho más significativas, 
referentes a las citadas comunidades. 
A) La petición de 1329-1330 
Durante gran parte de 1329 y desde Valencia, el rey hacía los preparativos 
necesarios para la gran entrada en tierras nazaríes, prevista para la primavera de 
1330. Fue también el momento en que se realizaron las primeras peticiones 
de subsidios a Cataluña y a Aragón4. Así, el 5 de diciembre de 1329, los 
consejeros reales Esteban Gil Tarín y Pere de Martorell, baile general del reino, 
eran enviados a 54 unidades fiscales de Aragón para negociar el subsidio; y, con 
la misma fecha, Pedro Ortiz de Pisa, sobrejuntero de Sobrarbe, y el portero 
Garcia de Castro marchaban hacia 24 lugares de Sobrarbe con idéntica misión5. 
Las instrucciones enviadas días más tarde a estos dos últimos oficiales iluminan 
un poco el procedimiento previsto para pedir el subsidio; los comisarios 
accederían personalmente a los lugares indicados y, después de ponderar la 
importancia de la empresa contra los nazaríes, procurarían obtener el mayor 
subsidio posible; una vez negociado con cada lugar el alcance de su contribu-
ción, debían remitir la relación de lugares y cantidades al tesorero real sobre 
quien recaía la misión de supervisar todo el proceso de exacción6. 
4 Para Cataluña, véase SÁNCHEZ, M. : "Questie" y subsidios, págs. 15-22. 
5 ACA, C, reg. 543, fols. 87r.-88r. Véase Cuadro I del Apéndice. En la enumeración de lugares, he 
respetado el orden que aparece en el registro. Apenas es necesario subrayar el interés de estas listas para 
conocer, en cada momento, la extensión del dominio real. Para la centuria anterior, véanse CANELLAS, A.: 
Doce documentos fiscales aragoneses del siglo XIII de la alacena de Zurita, Fuentes Históricas Aragonesas, 
n.º 9, Zaragoza, 1983; y el inventario de rentas de Aragón de 1295 en BOFARULL, M. de.: Rentas de la antigua 
Corona de Aragón, CoDoIn ACÁ, vol. XXXIX, Barcelona, 1871, págs. 203-312. 
6 Ibídem, fols. 88r.-v. Este procedimiento difiere del usado para solicitar el subsidio de las villas 
catalanas y valencianas, tal y como aparece reflejado en los registros Subsidiorum: en estos dos casos, no había 
negociación previa sino que cada unidad fiscal aparecía tasada de entrada en una cantidad concreta que el 
recaudador debía exigir usando de los habituales poderes de coerción; sólo más tarde, dicha cantidad era 
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Aunque no he localizado la relación completa de lo ofrecido por las villas 
requeridas al pago del subsidio, algunos datos permiten deducir que el proceso 
de fijación de las cantidades (por lo menos, para algunos lugares) debió concluir 
a mediados de febrero de 1330. Así, sabemos que Almudévar y aldeas ofrecieron 
3.000 sj.; Sariñena y aldeas, 8.000 sj.; Ariza y aldeas, 3.000 sj. y Cetina, 1.500 
sj.7. Por lo que respecta a Sobrarbe, Arcusa y Castellazo concedieron 200 sj., la 
misma cantidad que ofreció Monclús8. Como era habitual, ulteriores negocia-
ciones tuvieron como resultado la remisión total o parcial de las cantidades 
exigidas: así, las gestiones de los nuncios de Almudévar acabaron por cancelar 
el subsidio ofrecido por esta villa y sus aldeas, mientras Sariñena y aldeas 
obtuvieron, por su parte, una remisión de 3.000 sj. de los 8.000 sj. otorgados9. 
Pero, muy pronto, una parte substancial del subsidio solicitado con el 
pretexto de la guerra de Granada tendría otro destino: a mediados de febrero de 
1330, el rey ordenaba asignar parte del producto de las demandas de Aragón al 
pago de unas cantidades debidas a Exemen Cornel, señor de Alfajarín10. Aunque 
la secuencia documental no es muy clara, parece que esta asignación introdujo 
ciertos cambios en el proceso de recaudación del subsidio: así, el rey dispuso que 
los cuatro comisarios (Martorell, Gil Tarín, Ortiz de Pisa y García de Castro) se 
encargasen de percibir sólo la parte del impuesto asignada a Cornel, mientras se 
nombraba un nuevo recaudador, Pedro de Canellas, para cobrar el resto de las 
cantidades otorgadas11. La asignación a Cornel tardaría en hacerse efectiva: un 
susceptible de ser rebajada a través de la negociación. Es probable que esta diferencia esté relacionada con la 
particular imbricación del subsidium con las questie y peyte ordinarias en los casos catalán y valenciano; cf. 
SÁNCHEZ, M. : La fiscalidad real, pág. 365. 
7 Ibídem, fols. 89r. , 96r. y 136v.-137r. En enero de 1306, Jaime II había concedido a Cetina la 
posibilidad de retener la mitad de las peytas y subsidios para la reparación de los muros del lugar; al parecer, 
muchos años después, el recinto continuaba arruinado por lo que el Benigno ordenaba emplear en su 
reconstrucción la mitad de los 1. 500 sj. concedidos. ACA, C, reg. 560, fol. 255r. 
8 ACA, C, reg. 543, fols. 89r.-v. 
9 Ibídem, fol. 89r. y 90r. 
10 Según el correspondiente albarán del Maestro Racional (18. VIII. 1328), sabemos que la deuda 
alcanzaba la cifra de 22. 448 s. 9 d j . . Las cantidades más importantes eran debidas por atrasos en el pago de 
las caballerías consignadas sobre los coffres del rey y por la donación a Violante, hija de Arnau Roger de P a l l a r s 
y esposa de Cornel, de 16. 000 sj. en ayuda de su dote. ACA, Real Patrimonio, Maestro Racional, reg. 631, 
fols. 99r.-100r. Para la satisfacción de esta deuda, el rey había obligado al noble las rentas de Moriello, hasta 
que, el 12. II. 1330, el Benigno decidió recuperarlas y asignó la cantidad debida sobre los subsidios pedidos 
en 1329. ACA, C, reg. 560, fols. 142r.-143r. Dos días después, el rey ordenaba pagar de la misma fuente lo 
adeudado a Cornel por el estipendio de 50 caballos armados durante la entrevista mantenida en Tarazona por 
el Benigno con Alfonso XI de Castilla. Ibídem, fols. 140v.-141r. 
11 Reg. 560, fols. 144v.-145r. y reg. 495, fol. 36v. El encabalgamiento entre los antiguos negociadores 
y el nuevo recaudador debió provocar algunos problemas: así, se ordenó a los comisarios que desistiesen de 
cobrar a Arcusa y Castellazo los 200 sj. ofrecidos (y lo mismo respecto a los 200 sj. otorgados por Monclús), 
pues ya habían sido pagados a Canellas. 
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mes después, el 16.III.1330, el Benigno repetía la orden al tesorero Felip de 
Boil12; y, a mediados de abril, se transmitía a Martorell y a Gil Tarín la protesta 
del noble a quien todavía faltaba por pagar una parte de su deuda13. 
No fue ésta la única asignación sobre el subsidio: a finales de abril de 1330, 
se ordenaba a los comisarios saldar con el producto del impuesto la cantidad que 
se debía a Lope de Luna por atrasos en el pago de las caballerías otorgadas a su 
padre Artal de Luna14. 
Poco más puedo decir sobre la primera ayuda ofrecida por las villas 
aragonesas para la expedición granadina, salvo que las cantidades realmente 
percibidas debieron ingresarse con gran lentitud: a mediados de diciembre de 
1331, es decir, casi dos años después de ordenarse el subsidio, Ariza y aldeas 
debían todavía 1.321 s. 5 dj. de los 3.000 sj. ofrecidos y Cetina 800 sj. de los 1.500 
sj. otorgados15. Es más que probable que la mayor parte del dinero obtenido 
sirviese para pagar lo adeudado al señor de Alfajarín. 
El 30.IX. 1330, desde Cella, el rey comisionaba de nuevo a Pedro de Canellas 
para que se dirigiese a ciertos lugares de Aragón; el tenor de su credencial es 
sensiblemente idéntico al de la que fueron portadores Martorell y Gil Tarín un 
año antes16. ¿Estamos en presencia de un nuevo subsidio o de una simple 
consecuencia del otorgado en los primeros meses de 1330?. Por el momento, y 
en espera de que cualquier dato nuevo obligue a variar el punto de vista, me 
inclinaría por la segunda opción: es probable que el interés de la Corte durante 
gran parte de 1330 se centrase casi exclusivamente en exigir el subsidio de 
aquellas villas afectadas al pago de la asignación a Cornel y se demorase la 
percepción efectiva de las cantidades otorgadas por los restantes lugares del 
reino, si es que éstas llegaron a negociarse en su totalidad. Ello podría explicar 
quizás la ausencia, en la relación de 1330 (Cuadro II), de cierto número de villas 
respecto a la lista de 1329 (Cuadro I). Por tanto, y a pesar de su apariencia 
externa, pienso que la misión negociadora de Canellas en 1330 debería enten-
derse como una simple prolongación de la de 1329. 
12 Reg. 560, fols. 156v.-157r. 
13 El rey mandaba que si, debido a las remisiones otorgadas, lo recaudado no alcanzaba para pagar la 
asignación, supliesen el resto con otras fuentes de recursos; pero reiteraba su firme propósito de no conceder 
más perdones y descuentos que los otorgados a Sariñena y a Almudévar: Reg. 495, fol. 51r. 
14 Reg. 495, fol. 65r. Según el albarán del Maestro Racional (6. III. 1329), la cantidad adeudada al noble 
y asignada sobre el subsidio era de 4. 927 s. 8 dj. : Reg. 560, fols. 265v,-267r, 
15 Reg. 543, fols. 136v.-137r. El resto de la cantidad debida por Ariza, hasta los 3. 000 s j . , había sido 
pagada a Cornel por la asignación mencionada. 
16 Reg. 543, fols. 136r.-v. Véase Cuadro II del Apéndice. 
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B) La petición de 1332-1333. 
La minuciosa preparación de la nueva solicitud de subsidios en 1332 
contrasta vigorosamente con las desvaídas noticias reunidas acerca de la ayuda 
pedida dos años antes. En el caso de 1332 se observa, desde el principio, la clara 
voluntad de atar todos los cabos para garantizar el ingreso de un subsidio lo más 
cuantioso posible. Quizás no fuesen ajenos a todo ello los motivos aducidos para 
requerir nuevamente la colaboración de los aragoneses: el brutal asalto nazarí a 
Guardamar y los insistentes rumores de invasión del sur del reino valenciano17. 
En primer lugar, se pretendía que también contribuyesen en el subsidio las 
principales ciudades y villas del reino, ausentes en la negociación de 1329-3018. 
Las primeras gestiones iban encaminadas a este fin y comenzaron con la 
elección del negociador más idóneo: a finales de febrero de 1332, el Benigno 
encomendaba al propio infante primogénito Pedro la tarea de pedir el subsidio 
en los principales núcleos aragoneses19. Seguidamente, se preparó con cuidado 
la delicada misión del infante: el baile Martorell debía ir al encuentro de Miguel 
de Gurrea, lugarteniente de procurador en el reino, para solicitar su colaboración 
en la tarea confiada al primogénito: la llegada de éste a las ciudades debía 
hacerse de la forma menos aparatosa posible, sin causar daños a los bienes de sus 
habitantes ni ocasionar gastos superfluos20. Por fin, se redactaba la credencial 
que el infante llevaba a Zaragoza, Tarazona, Barbastro, Jaca, Daroca, Teruel y 
a las aldeas de estas dos villas: tras cargar las tintas sobre la afrenta de 
Guardamar, el rey solicitaba a los jurados que respondiesen favorablemente a la 
petición de subsidios que el primogénito debía hacerles21. Naturalmente, se 
buscaba ante todo la ayuda de Zaragoza, razón por la cual se envió una carta al 
arzobispo para que cooperase eficazmente en la gestión del infante; pero muy 
especialmente, y dado el carácter ejemplar que tendría el subsidio de Zaragoza 
sobre el resto del reino (...eo inter cetera quia aliis civitatibus, villis et locis 
Aragonum esset plurimum inductivum), el rey le exhortaba para que estimulase 
a sus allegados a conceder la mayor cantidad posible de dinero22. Debieron 
17 Tras el golpe de mano contra Guardamar los días 18 y 19 de octubre de 1331, se produjo una masiva 
movilización de todos los recursos bélicos y fiscales de la Corona. Véanse SÁNCHEZ: La Corona de Aragón, 
II, págs. 771 -813 y FERRER I MALLOL, M.a T.: La frontera amb l 'Islam en el segle XIV. Cristians i sarraïns 
al País Valencià, Barcelona, 1988, págs. 127-133. 
18 Por lo menos, no tengo constancia de ello. Naturalmente, queda al margen la contribución de Daroca, 
Teruel y Calatayud, que se examinará más adelante. 
19 Subsidium quod dominus rex vult peti per dominum infantem Petrum, generalem procuratorem, in 
subscriptis civitatibus et locis Aragonum: Reg. 543, fol. 170r. 
20 . . . accedendo adula cum moderala et ordinata familia que nemini in personis vel messibus aut bonis 
aliis iniuriam inferat vel gravamen nec sit illis aliquatenus onerosa: Reg. 543, fols. 170v.-171r. 
21 Ibídem, fols. 171r.-v. Véase doc. n.º 2 del Apéndice. 
22 Ibídem, fols. 170r.-v. 
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existir algunas dificultades para lograr el desplazamiento del infante a las 
ciudades mencionadas pues, un mes después, cuando el rey se disponía a 
marchar hacia el sur del reino de Valencia, el Benigno se veía obligado a insistir 
en la absoluta necesidad de la presencia personal del infante (y, si éste lo creía 
oportuno, también del arzobispo) para que la petición tuviese el efecto requeri-
do23. Ignoro si esos cuidadosos preparativos tuvieron algún resultado; por lo 
menos, no he encontrado ningún dato sobre la presunta contribución de 
Zaragoza, Tarazona, Jaca o Barbastro en este subsidio. Otra fue la respuesta 
de Teruel, Daroca y sus aldeas, como tendremos ocasión de ver más adelante. 
Meses después, a finales de noviembre de 1332, tocó el turno al resto de las 
villas aragonesas. A diferencia del procedimiento seguido en los principales 
núcleos del reino, en este caso no parecía necesaria la presencia del infante 
Pedro, por lo que la tarea de negociar el subsidio quedó encomendada de nuevo 
al baile Martorell, auxiliado por Ferrer de Lanuza y García de Castro, ya baile 
de Sobrarbe. El reino aragonés fue dividido en tres zonas que serían recorridas 
por los comisarios: Martorell se dirigiría a 19 unidades fiscales de la región 
occidental; Lanuza a 41 de la zona septentrional y oriental; y García de Castro 
a 13 enclaves de Sobrarbe24. El motivo aducido en esta ocasión era la necesidad 
de sufragar los gastos de la armada que se preparaba, para el verano de 1333, 
contra nazaríes y genoveses. Los tres comisarios llevaban instrucciones muy 
concretas para proceder a la negociación; además de ponderar, como era 
habitual, la magnitud del negocio, debían inducir a las universidades a entregar 
diversas cantidades de trigo o de pan con el fin de confeccionar el bizcocho 
necesario para la armada25. Para estimular a las villas a contribuir con la mayor 
23 . . . cum predictorum subsidiorum exactio per nos vel vos personaliter habeat necessario fieri et ex 
nostra vel vostra presentia magis votivum et plenum consequenter effectum, volumus quod, ex quo nos ad 
presens non possumus petitioni huiusmodi interesse, vos, una cum dicto archiepiscopo vel sine eo, si ad hec 
noluerit aut nequiverit camode interesse, cum illis de vestro consilio de quibus vobis videbitur et cum dilecto 
consiliario nostro Petro de Martorello. . . predicta petatis subsidia. . . . Ibidem, fol. 172r. Obsérvese la 
insistencia en la presencia personal del monarca o de su representante, el procurador general, para obtener la 
ayuda. 
24 Ibidem, fols. 197r.-201r. Véase el Cuadro III del Apéndice. Es interesante observar el destacado 
papel desempeñado por el baile Martorell en todos los subsidios estudiados; le hemos visto negociando y 
participando activamente en el de 1329-1330; preparando, junto al infante Pedro, el arzobispo de Zaragoza y 
Miguel de Gurrea la petición a las principales ciudades del reino; y encargándose de nuevo de la negociación 
con las villas en noviembre de 1332. No resisto la tentación de publicar la interesante carta enviada por 
Martorell al rey a principios de 1331 pues, aunque no guarde una relación muy directa con la cuestión que me 
ocupa, creo que es un testimonio interesante sobre la actividad desplegada por el baile en asuntos derivados 
de la expedición granadina y, muy especialmente, sobre la situación fiscal del reino, sobre todo, en lo que 
respecta a la crisis de las rentas ordinarias procedentes del patrimonio real y administradas por el baile, ACA, 
C, Cr. Alfonso III, n.º 1014; véase doc. n.º 5 del Apéndice. 
25 La formación de un contingente naval en Valencia en 1332, en el marco de la armada conjunta 
organizada por esta ciudad, Barcelona y Mallorca contra granadinos y genoveses, plantearía serios problemas 
RHJZ-67-68 13 
Manuel Sánchez Martínez 
cantidad posible de cereal, Martorell debía recordarles que el rey les había 
perdonado el servicio de hueste, prometiéndoles devolver lo que habían pagado 
como redención y otorgándoles además la exención de dicho servicio por un 
año26. 
Las negociaciones debieron ser largas y dificultosas pues, hasta seis meses 
después, el 25.V.1333, no fue confeccionada la relación donde aparecían las 
distintas unidades fiscales y la cantidad ofrecida por cada una de ellas27. Una 
carta enviada tres días después al recaudador Lanuza arroja alguna luz sobre las 
incidencias de la negociación y sirve para explicar también la desaparición de 
algunos lugares de los que se pretendía un subsidio en 1332 (Cuadro III) de la 
lista definitiva de 1333 (Cuadro IV). El proceso negociador dio los siguientes 
resultados: algunos lugares se comprometieron a pagar unas cantidades adecua-
das; otros, aunque aceptaron contribuir, lo hicieron en cuantías tan escasas que 
Lanuza, siguiendo instrucciones del rey, se negó a aceptarlas; otros lugares, por 
fin, se negaron lisa y llanamente a participar en la ayuda. Ante un panorama tan 
poco halagüeño, el rey dispuso lo siguiente: a las universidades que ofrecieron 
pagar cantidades substanciales, se les ordenaba satisfacerlas al recaudador 
Lanuza en los plazos convenidos; por lo que respecta a los otros dos grupos, si 
las villas mostraban estar exentas por privilegio especial y no ofrecían la 
cantidad gratuitamente (gratanter), Lanuza debía desistir de su exacción; pero, 
si no gozaban de tal privilegio, el recaudador procedería a cobrar el subsidio, 
según la tasación que le había sido remitida, ejerciendo los habituales medios de 
coerción; en este caso, y como también era normal, todos los oficiales ordinarios 
debían prestar su poder jurisdiccional a Lanuza para asegurar el pago en los 
plazos fijados28. 
a la Corte: a las graves dificultades financieras vino a añadirse pronto la carencia del cereal necesario para 
elaborar el bizcocho. En marzo de 1333, los administradores de la imposició valenciana comunicaban al rey 
los grandes obstáculos con que tropezaban para fabricar el bizcocho en la ciudad debido a la carestía reinante. 
He abordado estas cuestiones en Guerra, avituallamiento del ejército, cit. supra nota 2. 
26 Reg. 543, fols. 197r.-201r. Como en Cataluña y Valencia, las milicias concejiles aragonesas fueron 
convocadas también para prestar servicio en la proyectada expedición granadina. La primera convocatoria 
tuvo lugar a finales de abril de 1329: Reg. 539, fols. 47r.-v.; y la segunda, donde ya se especificaba el número 
de combatientes (ballistarii y scutati) exigidos a cada lugar, se produjo a finales de 1330: el rey les citaba en 
Orihuela para marzo de 1331 con vituallas para cuatro meses: Reg. 541, fols. 80v.-81r. , 134v.-136v. Entre 
enero y febrero de 1331, se produjo una masiva cascada de redenciones, cuyo cobro sería suspendido, a su vez, 
a principios de marzo de ese año: Ibídem, fols. 166v. , 167r.-175v. Tenemos constancia de que, después de 
cancelarse su percepción, las redenciones pagadas fueron devueltas: a mediados de noviembre de 1333, se 
ordenaba al merino de Tarazona la devolución a Mallén de los 100 sj. abonados por ese concepto, sicut aliis 
populis circunstantibus reddi fecimus denarios qui... ab eis exactis fuerunt et recepti: Reg. 541, fol. 22 lv. 
27 Reg. 543, fols. 215r.-216r. y 217r.-218v. Véase Cuadro IV del Apéndice. Uno de los resultados de 
la negociación debió ser la sustitución del cereal por dinero; además, a esas alturas, la contribución en grano 
habría sido inútil para la armada: precisamente dos días antes de fijarse definitivamente las cantidades, las 
naves habían partido del Grao valenciano. 
28 Reg. 543, fol. 219v. Véase doc. n.º 3 del Apéndice. 
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Que no fue tarea fácil precisar en muchos casos la licitud de la exacción ni 
frenar el celo de los oficiales reales a la hora de ejercer los poderes de coerción 
nos lo muestran algunos ejemplos. Así, aunque Salvatierra aparecía tasada en 
800 sj. (véase Cuadro IV), la universidad protestó, pues tenía privilegio de 
franquicia y la cantidad no había sido otorgada gratanter29. Algo semejante 
sucedió con Canfranc: aunque eran francos, sus habitantes ofrecieron 400 sj., 
cantidad que Lanuza debió rechazar por estimarla módica; posteriormente, la 
presión ejercida por los sobrejunteros de Huesca y Jaca obligaron a la universi-
dad a pagar 500 sj.; naturalmente, vino la protesta ante el rey, pues los 500 sj. 
habían sido arrancados por la fuerza y contra el privilegio; por fin, el Benigno 
ordenó cesar la compellatio y exigir sólo los 400 sj. ofrecidos libremente30. 
Veamos todavía otro par de ejemplos: los habitantes del valle de Hecho tenían 
franquicia (y, por tanto, no aparecen en la relación general de noviembre de 
1332, Cuadro III) pese a lo cual Lanuza les presionó para obtener alguna 
cantidad; aunque el rey ordenó devolver lo pignorado, poco después se descu-
brió que no estaban exentos del pago del subsidio31. Por fin, los habitantes de La 
Peña, cerca del puente de Cacaviello, eran infanciones et franchi et inmunes de 
todo tipo de demandas reales; aunque, como en el caso del valle de Hecho, no 
estaban incluidos en la relación de noviembre de 1332, el lugarteniente del 
sobrejuntero de Jaca les había obligado a pagar; de nuevo, el rey ordenaba cesar 
la compellatio y devolver lo tomado si era cierto que tenían el privilegio de 
infanzonía32. 
Aunque la documentación reunida muestra que algún núcleo de población, 
no incluido en la relación general de 1332 por considerársele exento, colaboró 
gratanter en el subsidio33, también encontramos cancelaciones del mismo 
debido a la pobreza de sus habitantes. Así, a principios de mayo de 1333, el rey 
perdonaba a Torla y al valle de Broto porque ipsos nomines paupertate nimia 
29 Ibídem, fols. 220r.-v. Como, más tarde, parecía que el subsidio había sido otorgado gratuitamente, 
el rey decidió suspender el cobro hasta averiguar la verdad: Ibídem, fols. 221r.-v. En 1331, se había eximido 
a los habitantes de Salvatierra de prestar el servicio de hueste atendiendo a su pobreza pro eo quia dictus locus 
positus est in frontaria regid Navarre: Reg. 541, fol. 161r. Ya en 1325, en la petición de subsidio a las villas 
aragonesas para sufragar los gastos derivados de la conquista de Cerdeña, Salvatierra figuraba entre los lugares 
francos por privilegio especial: Reg. 329, fol. 227v. 
30 Reg. 543, fol. 219v. 
31 Mientras se descubría la verdad, el rey ordenó sobreseer la exacción: Ibídem, fol. 221v. El valle de 
Hecho aparece también como lugar franco en 1325: Reg. 329, fol. 227v. 
32 Reg. 543, fol. 221r. También la Penna prope pontem de Cacaviello aparece como lugar franco en 
1325: Reg. 329, fol. 227v. 
33 Ese fue el caso de Canfranc, según acabamos de ver; el de Moriello, cuyos habitantes ofrecieron 
libremente 500 sj . : Ibídem, fol. 221v.; y el de Tiermas que, exenta del pago de omni peyta, cavalleriis, cena 
et aliis quibuscumque exactionibus por 12 años, a condición de que durante ese período obrasen los muros de 
la villa, ofrecieron 800 s j . : Ibídem, fols. 200r. y 220r. 
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laborare34. Más elocuente parece el caso de Bolea: según la tasación general, 
debía pagar 1.200 sj. el último dia de junio de 1333, pero el rey prorrogó el plazo 
hasta finales de agosto debido a la penuria de sus moradores; un poco antes de 
vencer aquel, obtuvieron otra moratoria hasta el primero de noviembre; por fin, 
el rey ordenaba al nuevo baile general de Aragón, Martín Garcés de Marcilla, 
que se informase acerca de la situación exacta de Bolea, presentada con negras 
tintas por sus enviados35. Naturalmente, quizás sería abusivo inferir una situa-
ción crítica del reino a partir de un par de documentos donde se contienen las 
—en ocasiones, tópicas— quejas de sus habitantes para obtener una reducción 
del subsidio o su cancelación definitiva. Pero no es menos cierto que, más allá 
de esos documentos concretos, es posible detectar las tremendas dificultades 
con que tropezó la Corona, entre rebajas y regateos, para recaudar las cantidades 
solicitadas (si es que llegó a percibirlas) en este año crítico de 1333. Aparte de 
algunas moratorias concedidas a titulo particular a ciertos lugares, muchas 
universidades debieron desplazar a sus procuradores para obtener del rey una 
ampliación del plazo de pago; por fin, a mediados de agosto de 1333, el monarca 
autorizaba a Lanuza para que concediese, a su arbitrio, nuevos aplazamientos 
con el fin de evitar el envío de nuncios y cortar así el dispendio que ello 
significaba para cada villa. Pero no por ello cesaba la presión de la Corona en 
su firme propósito de percibir la ayuda: al tiempo que concedía nuevas 
moratorias, Lanuza debía recibir todas las garantías de que el subsidio se 
percibiría en los nuevos plazos fijados36. La lentitud en la percepción de las 
cantidades motivaría finalmente el envío de una circular a todos los oficiales 
ordinarios, a mediados de septiembre de 1333, para que pusiesen a disposición 
de Lanuza todo el aparato jurisdiccional de que estaban investidos con vistas a 
cobrar el impuesto37. 
Tampoco faltan, en este caso, las asignaciones sobre el producto del subsidio. 
A finales de diciembre de 1332, apenas iniciadas las negociaciones, Lanuza 
recibió la orden de pagar 2.000 sj. a Lope Exemen de Luna por la tenencia del 
castillo de La Real38. Más adelante, tenemos noticia del pago de una asignación 
al sastre P. Despont y a Pedro Fernández de Vergua39. Parece que los agobios 
34 Ibídem, fol. 200r. 
35 Ibídem, fol. 220r. Los procuradores habían informado quod locus predictus, propter mortalitatem 
non modicam habitantium in eadem, est adeo depopulatus quod vix in eo septuaginta homines remanserunt 
et illi idem qui in isto loco persistunt, propter annorum preteritorum sterilitatem, sunt quasi fere depaupertati 
sic quod nisi per nos (habla el rey) eisdem de nostra regia clementia sucurratur habebunt deserere locum 
ipsum: Reg. 535, fols. 35r.-v. 
36 Reg. 534, fol. 2r. 
37 Reg. 543, fol. 221r. 
38 Reg. 500, fol. 155v. 
39 Reg. 534, fols. 3r, 10v.-11r. y reg. 535, fols. 8r.-v. 
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financieros de la Corte corrían parejos a las dificultades para percibir el subsidio: 
a finales de agosto de 1333, era el propio recaudador Lanuza quién adelantaba 
al rey 10.000 sb. de su propio peculio a cuenta del futuro ingreso del impuesto40. 
Hasta aquí todo lo que he logrado reunir sobre la contribución de algunas 
villas y lugares de Aragón a la cruzada. La impresión que resulta de lo expuesto 
es que los subsidios debieron ingresarse —si lo hicieron— muy tardíamente y 
de forma irregular. Según la tasación de la única lista cifrada (Cuadro IV), el total 
pedido ascendía a la suma de 48.980 sj., descontando ya las cantidades 
canceladas o sobreseídas. 
2. LAS COMUNIDADES DE TERUEL, CALATAYUD Y DAROCA 
Como ya he señalado al comienzo, contrasta la relativa escasez de datos 
referentes al subsidio de gran parte del reino de Aragón, sobre todo, en aquellos 
aspectos relativos a la percepción efectiva de las cantidades, con la información 
de que disponemos sobre Teruel, Calatayud, Daroca y sus aldeas. Con todo, el 
mayor contraste se produce en la simple comparación de las impresionantes 
cantidades ofrecidas por esas tres potentes comunidades frente a lo que la 
Corona esperaba percibir del resto del reino. 
A) La petición de 1330-1331 
Coincidiendo con los grandes preparativos del otoño de 1330, se debió iniciar 
el proceso de negociación con las tres comunidades aragonesas41. Ya a princi-
pios de octubre de 1330, sabemos que las aldeas de Daroca prometían 110.000 
sj.42; las aldeas de Teruel, 100.000 sj. y la misma cantidad las aldeas de 
40 Reg. 534, fols. 8v.-9r. 
41 Véanse, entre otros, CAMPILLO, T. del: Documentos históricos de Daroca y su comunidad, 
Zaragoza, 1915; ESTEBAN ABAD, R.: Estudio histórico-político sobre la ciudad y comunidad de Daroca, 
Teruel, 1959; QUÍLEZ BURILLO, S.: "Fiscalidad y autonomía municipal: enfrentamientos entre la villa de 
Daroca y la monarquía", en Aragón en la Edad Media, III, Zaragoza, 1980, págs. 95-145; CORRAL 
LAFUENTE, J. L. : La comunidad de aldeas de Daroca en los siglos XIII y XIV: orígenes y proceso de 
consolidación, Zaragoza, 1987; y GARGALLO MOYA, A.: Los orígenes de la comunidad de Teruel, Teruel, 
1984. Véase un sucinto cuadro de la evolución de la fiscalidad real en el Bajo Aragón en LALIENA 
CORBERA, C. : Sistema social, estructura agraria y organización del poder en el Bajo Aragón en la Edad 
Media (siglos XII-XV), Teruel, 1987, págs. 201-212. 
42 El recaudador sería Romeo Guillén de Sijena: Reg. 543, fol. 131r. Aunque soló se cita expresamente 
a las aldeas, sabemos por algún documento posterior que la villa de Daroca también contribuyó en el subsidio; 
como, según el privilegio de 1264, en todas las exacciones reales la villa pagaría la décima parte y las aldeas 
el resto (cf. QUÍLEZ, art. cit. , págs. 2, 103-104 y 106), Daroca debió abonar 11. 000 sj. y las aldeas 99.000 
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Calatayud. Al parecer, los plazos inicialmente previstos eran marzo y septiem-
bre de 1331 pero, según se deduce de la carta enviada al procurador de las aldeas 
turolenses (22.X. 1330), el primer plazo se adelantaba a mediados de diciembre 
de 133043. 
Por fin, el 6.XI.1330, quedaban definitivamente fijadas las cantidades, los 
plazos y los recaudadores: los 100.000 sj. ofrecidos por las aldeas de Calatayud 
serían percibidos por Martin de Rufas y el primer plazo de 50.000 sj. se abonaría 
en Navidad; en esa misma fecha se cobrarían los 55.000 sj. del primer plazo de 
los 110.000 sj. ofrecidos por Daroca y aldeas; y lo mismo por lo que respecta al 
primer plazo de los 100.000 sj. concedidos por Teruel y sus aldeas, y que habría 
de recaudar García Moriello44. Consta también que la villa de Teruel ofreció 
15.000 sj., cantidad que debía cobrar su vecino Martín Garcés de Marcilla45. 
En franco contraste con el destino de otros subsidios, muy alejado del 
objetivo de la petición, se observa el deliberado propósito de emplear parte de 
la ayuda solicitada a las comunidades en gastos derivados de la campaña: así, el 
28.XII.1330, el rey ordenaba a Rufas y Guillén de Sijena que entregasen el 
primer plazo del subsidio de Calatayud y 22.000 s. del primer plazo de Daroca 
al baile Martorell y al propio Guillén de Sijena para comprar cereal con destino 
a la expedición46. 
A finales de diciembre de 1330, la villa de Daroca envió al rey una queja y 
una petición: ante la abundancia de pleitos y de gastos inherentes a los mismos, 
así como propter sterilitatem fructuum et expensarum inmensitatem, la univer-
sidad se encontraba en situación precaria; para atender al pago del subsidio que 
43 ACA, C, cr. Alfons III, n.º 1360. Véase doc. n.º 1 del Apéndice. El rey justificaba así el adelanto: si 
el primer plazo se pagaba en marzo, el subsidio resultaría infructuoso pues era precisamente la fecha en que 
el viaje estaba previsto y, con anterioridad, se debía pagar el acurriment a los nobles, caballeros y combatientes 
en general, así como comprar armas y vituallas. Sobre ello, véase SÁNCHEZ: La Corona de Aragón, I, págs. 
329-341 y 452-458; y Guerra, avituallamiento del ejército, en prensa. 
44 Circa subsidium noviter concessum domino regi pro viagio Granate per universitates villarum 
Calataiubii, Daroce et Turolii et aldearum suarum: Reg. 543, fols. 130r.-132r. Las comunidades intentaron 
por todos los medios prorrogar el breve término concedido para pagar tan importantes cantidades pero, a 
mediados de noviembre, el rey se dirigía a las aldeas de Daroca y Teruel para ratificar firmemente el plazo: 
ACÁ, C, cr. Alfons III, n.º 1348 y 1360. Véase doc. n.º 1 del Apéndice. 
45 Reg. 543, fol. 133r. Recordemos que, según el fuero de Teruel, recaía sobre las aldeas la obligación 
de pagar todos los subsidios extraordinarios ofrecidos al rey por el concejo turolense. Como ello fue motivo 
de conflictos, en la sentencia de Escorihuela (1277), se ratificó la costumbre de que la villa pagase la cuarta 
parte y las aldeas el resto. La discordancia entre fuero y costumbre generó nuevos enfrentamientos y, el 10. 
VI. 1318, Jaime II concedió que, en las contribuciones de las aldeas, la villa sólo abonase la mitad de la parte 
que le correspondiese. Véase GARGALLO, A.: op. cit. , págs. 3, 13, 28-29. 
46 Reg. 541, fols. 144v.-145r. En efecto, a principios de octubre de 1330, Martorell y Guillén de Sijena 
quedaron comisionados para comprar determinadas cantidades de grano en Aragón y enviarlas a Tortosa para 
atender a las necesidades de la cruzada; cf. SÁNCHEZ: Guerra, avituallamiento del ejército, en prensa. 
A principios de 1331, Martorell pedía al rey ser relevado de esta misión; véase el doc. n.º5 del Apéndice. 
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generosamente ofertaron para la cruzada, pedían permiso al rey para poder 
establecer a censo la dehesa y las corredurías de cristianos y judíos; el Benigno 
concedió la citada licencia y autorizó a la villa a emplear el producto obtenido 
en sus propias necesidades47. No fue la única protesta de Daroca: los enviados 
de la villa se quejaron ante el rey por la petición de 20 hombres a caballo, contra 
el privilegio vigente sobre el reparto de contribuciones entre Daroca y sus 
aldeas48. Por fin, después de esas incidencias, el 12.III.1331, el rey reconocía 
solemnemente la concesión de los 110.000 sj. y prometía el mantenimiento de 
los privilegios de la comunidad49. 
Las cuentas de Guillén de Sijena fueron revisadas muy tarde, el 1. VI. 1334, 
casi cuatro años después de ordenarse el subsidio50. He aquí el destino de los 
110.000 sj. concedidos por Daroca y sus aldeas. Casi la mitad (50.000 sj., 
45,36%) se empleó en devolución de préstamos: 20.000 sj. al propio Sijena y 
30.000 sj. al arzobispo de Zaragoza51. Otra porción importante (22.300 sj., 
20,23%) se utilizó en gastos derivados de la campaña granadina: 22.000 sj. en 
compras de cereal y 300 s. por la confección de 100 caxes y su colocación en las 
iglesias de las aldeas a ops de les accaptes52. La Tesorería ingresó 17.678 s. 
(16,03%). Mateu de Bertrallans recibió 10.000 sj. por compra de cànem a obs 
de la cort53. La cantidad de 5.950 s. 11 dj. (5,39%) se empleó en pagar diversas 
47 Reg. 482, fols. 60r.-v. Este documento fue resumido de forma incompleta y, por tanto, mal 
interpretado por CAMPILLO, op. cit. , doc. nº. 298, pág. 126; según dicho resumen, el rey habría eximido a 
Daroca del pago de su parte correspondiente en el subsidio. La interpretación de Campillo quizás ha inducido 
a error a QUÍLEZ, art. cit. , pág. 107 y a CORRAL, op. cit. , pág. 195, quienes insisten igualmente en la 
cancelación del impuesto. Como tendremos ocasión de observar después, el subsidio fue percibido en su 
integridad por Guillén de Sijena. Creo que simplemente estamos en presencia de una concesión arrancada al 
rey a cambio del pago puntual del primer plazo del subsidio. 
48 ACÁ, C, cr. Alfons III, nº. 3572. Véase CAMPILLO, op. cit., doc. n.º 299, pág. 126. En efecto, el 7. 
XI. 1330, se solicitó a Daroca el envío de 20 hombres a caballo: Reg. 541, fol. 82r. 
49 Reg. 482, fol. 125v. ; cf. CAMPILLO, op. cit. , doc. n.º 303, pág. 127 y QUÍLEZ, art. cit. , págs. 
103-104. 
50 ACA, RP, MR, reg. 634, fols. 143v.-144v. 
51 Apenas negociado el subsidio de Daroca, a finales de octubre de 1330, el rey asignaba a su 
recaudador, Guillén de Sijena, 20. 000 sj. como devolución del préstamo hecho al rey: Reg. 560, fols. 259v.-
260r. Por otra parte, se asignaron 30.000 sj. al arzobispo de Zaragoza, por un préstamo concedido al monarca 
con ocasión del matrimonio con Leonor de Castilla: Reg. 498, fols. 277r.-v. 
52 Recordemos (véase supra, nota 46) que el rey había destinado 22.000 sj. a la compra de cereal. Por 
otra parte, el 5 .1 . 1330, Juan XXII enviaba al Patriarca de Alejandría la bula Mirabilis in altis donde, entre 
otras cuestiones más importantes, se ordenaba la colocación de cepos (trunci concavi) en todas las iglesias del 
reino para que los fieles depositasen sus limosnas para la Cruzada; a principios de enero de 1331, los bailes 
generales de Aragón, Cataluña y Valencia recibieron la orden de instalar en cada templo cepos cerrados con 
tres llaves: ACA, C, Cr Alfonso III, n93663 y reg. 541, fols. 146v.-147r. Véanse los jugosos comentarios al 
respecto del baile Martorell en el doc. n.º5 del Apéndice. 
53 Es probable que el cáñamo fuese comprado en el territorio de Daroca y sus aldeas, donde se producía 
con relativa abundancia; véase Ignacio de ASSO, Historia de la Economía Política de Aragón, Zaragoza, 1798 
[1947], págs. 84 y 91-93. 
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asignaciones54. El procurador de las aldeas, Lázaro Pérez, recibió 3.000 s. por 
affers secrets55. Se destinaron 1.081 s. 4 d. a la quitación del recaudador, al 
transporte de dinero y a gastos menudos. Y, por fin, las aldeas retuvieron 208 s. 
7 d. por franquers qui havien tenguts cavall i armes56. En substancia, los tres 
canales principales que drenaron el producto del subsidio fueron, por este orden, 
la devolución de préstamos, los gastos relacionados con la campaña granadina 
y los pagos a la Tesorería. 
* * * 
Por lo que respecta a Teruel, las aldeas debieron pagar el primer plazo 
puntualmente, pues el 1.IV.1331, con una celeridad poco habitual, el Maestro 
Racional extendía el correspondiente albarán testimonial a Garcia Moriello por 
47.838 s. 6 dj. A mediados de junio, el rey exigía el pago del segundo plazo, pero 
debieron surgir algunos problemas, pues el Benigno ordenaba cesar la compellatio 
sobre los turolenses hasta el 1 de noviembre57. Con todo, el segundo plazo fue 
igualmente percibido, como lo muestra el albarán hecho a Moriello a finales de 
noviembre de 1332. Según ambos albaranes (el de abril de 1331 por 47.838 s. 
6 dj. y el de noviembre de 1332 por 52.161 s. 6 dj.)58, los 100.000 sj. percibidos 
se distribuyeron de la manera siguiente. La Tesorería real absorbió, en diversas 
partidas y entre los dos plazos, 93.788 s. 6 d. (93,78%)59. Domingo Pascual del 
Pobo recibió 4.000 sj. por affers secrets. La cantidad de 2.000 sj. sirvió para 
pagar dos asignaciones: a Juan d'Espejo, 1.000 sj.60; y otros tantos a Gonzalo 
Fernández de Heredia61. Por fin, 211 s. 6 d. se emplearon en llevar la moneda de 
Teruel a Valencia, en la quitación del recaudador y en los corredors que aydaren 
afer lo cambi. Así pues, practicamente todo el subsidio de las aldeas turolenses 
fue a parar a la Tesorería real. 
* * * 
54 Diego Gordoneç recibió 3. 208 s. 6 d.; Ruy Pérez de Almazán, su hijo Gonzalbo y Simón Sánchez 
Siresuela, 2. 742 s. 5 dj. 
55 Lázaro Pérez, designado a perpetuidad para el cargo, fue procurador de las aldeas hasta por lo menos 
1346; sobre este personaje y las funciones del procurador, véase CORRAL, op. cit. , págs. 100-104. Parece 
lógico pensar que los affers secrets guardarían cierta relación con la intervención de estos oficiales en lograr 
la aceptación del subsidio. 
56 Sobre el privilegio de exención a los habitantes que, teniendo caballo y armas, formasen parte del 
ejército real y concejil (1301), véase QUILEZ, art. cit. , págs. 96-98. 
57 Reg. 543, fols. 132r.-v. 
58 ACA, RP, MR, reg. 633, fols. 161v.-162r. y reg. 634, fols. 41r.-42r. 
59 A mediados de junio de 1331, Moriello recibió la orden de remitir el producto del impuesto al tesorero 
Boil: Reg. 543, fols. 132r.-v. 
60 El 22. XI. 1330, el tesorero recibió la orden de pagar 1.000 sj. sobre las demandas a las aldeas de 
Teruel a Juan d'Espejo por atrasos en el pago de dos caballerías, evaluados en 3. 702 s. 4 dj.: Reg. 560, fol. 
287v. 
61 Por los servicios prestados por su padre a Jaime II. ACA, RP, MR, reg. 633, fols. 202r.-v. 
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Acerca de Calatayud y aldeas, es preciso recordar que sus rentas, así como 
el mero y mixto imperio y la jurisdicción civil y criminal, habían sido entregadas 
a la reina Leonor como parte de su dote62. Si el primer plazo de los 100.000 sj. 
ofrecidos fue efectivamente recaudado por Martín de Rufas, los otros 50.000 sj. 
de las aldeas, junto a los 15.000 sj. de la villa, fueron cedidos a Leonor: a finales 
de mayo de 1331, Rufas recibía la orden de permitir que dichas cantidades 
fuesen cobradas por Fernando Díaz, el tesorero de la reina63. Por cierto que hay 
un detalle interesante sobre la licitud de exigir el subsidio en función del motivo 
de la petición, que quizás deba relacionarse con la doctrina de la cessante causa: 
a principios de julio de 1331, el rey se dirigía a Calatayud para conminarle a 
pagar a la reina los 15.000 sj. ofrecidos y que la villa se negaba a satisfacer pro 
eo quare dictum viagium cessat...fieri de presentí64. 
A principios de diciembre de 1331 se verificaban las cuentas de Martin de 
Rufas por los 50.000 sj. efectivamente percibidos65. La mayor parte de ellos, 
46.750 sj. (93,41%), se entregaron a Martorell y Guillén de Sijena para la 
compra de cereal con destino al viaje granadino (véase supra, nota 46). Y la 
cantidad de 3.287 s. 8 dj. fue retenida por el recaudador a cuenta de un préstamo 
hecho a la Corte66. Resulta así que prácticamente todo el producto del impuesto 
fue empleado en la expedición. 
B) La petición de 1332-1333. 
Llegamos ahora al período posterior al asalto nazarí a Guardamar, cuando se 
solicitaron nuevos subsidios a toda la Corona y también, como hemos apuntado, 
al reino de Aragón. Ya vimos cómo el 27.II.1332, el infante Pedro era enviado 
a los núcleos principales del reino para negociar la prestación de un subsidio 
decoroso; entre ellos, Daroca, Teruel y sus aldeas67. Como puede observarse, ya 
no figura la comunidad de Calatayud, cuyos impuestos serían recaudados en 
adelante por los oficiales de la reina68. Hasta julio del mismo año no volvemos 
62 Reg. 478, fols. 268r.-v. Recibió también las rentas de Montblanc, Tárrega, Morella y aldeas, Castelló, 
Murvedre, Alcira y Xátiva. 
63 Reg. 497, fols. 82v.-83r. y 543, fol. 130v. 
64 Reg. 497, fols. 135v.-136r. En efecto, a las alturas del verano de 1331, la expedición granadina había 
sufrido un nuevo aplazamiento, que sería ya definitivo; cf. SÁNCHEZ.Guerra, avituallamiento del ejército, 
en prensa. 
65 ACA, RP, MR, reg. 633, fols. 224r.-225r. 
66 El 31. X. 1330, el rey reconocía deber a Rufas 5. 000 sj. que había prestado al tesorero y que se 
asignaban sobre las aldeas de Calatayud: Reg. 560, fols. 281r.-v. 
67 Reg. 543, fols. 171r.-v. Véase doc. n.º 2 del Apéndice. 
68 No obstante, el rey autorizó a la villa y aldeas de Calatayud para que diesen 15. 000 sj. y 100. 000 
sj. respectivamente a la reina Leonor para la adquisición de Fraga: Ibídem, fol. 188r. 
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a encontrar noticias sobre el subsidio de aquellas comunidades; el infante Pedro, 
auxiliado por el baile Martorell, debía pedir las siguientes cantidades: a Teruel, 
20.000 sj. y a sus aldeas 100.000 sj.; a Daroca, 25.000 sj. y a sus aldeas 110.000 
sj.; en total, la respetable suma de 255.000 sj.69. Pero, entre julio y septiembre 
de 1332, debieron tener lugar las oportunas negociaciones que, finalmente, 
redujeron un tanto el volumen global de la ayuda: 100.000 sj. las aldeas de 
Teruel, cuyo recaudador sería de nuevo García Moriello (13.IX.1332); y otros 
100.000 sj. las aldeas de Daroca, recaudados por Guillén de Sijena (17.IX. 1332)70. 
Más adelante, y como en 1330, consta que la villa de Teruel había otorgado 
10.000 sj., que de nuevo serían percibidos por Martín Garcés de Marcilla71. 
De repente, cuando todo parecía encauzado desde mediados de septiembre 
para proceder a la exacción de los 210.000 sj. concedidos por las dos comuni-
dades, el rey (20.XI. 1332) hizo una nueva petición de 200.000 sj. a Daroca y sus 
aldeas, con el pretexto de la guerra contra Granada y Génova; los plazos, 
ajustadísimos para pagar tan considerable cantidad, serían febrero y mayo de 
1333; el recaudador recibía órdenes estrictas de ejercer la compellatio, mientras 
se notificaba a la comunidad la inutilidad de enviar nuncios para reducir la 
cantidad u obtener una moratoria72. Pero el rey quizás había ido demasiado lejos: 
a pesar de las sugerencias recibidas, los procuradores de Daroca, Domingo 
Martín de Mengucho y Pedro Berbegal de los Royes se presentaron ante el 
Benigno en el real de Valencia en el mes de enero de 1333. Conocemos 
parcialmente el desarrollo de las negociaciones gracias a un interesantísimo 
documento publicado por Quílez Burillo73. Ante todo, los procuradores reitera-
ban que los darocenses eran inmunes, franchi, liberi et exempti de toda questia 
y petitio en virtud del Privilegio General de Aragón; y aducían que nunca se les 
había exigido un subsidio por la fuerza, sino que éste solía ser concedido 
graciosamente; y, mucho menos, jamás se había ejercido compulsión alguna 
contra ellos y sus bienes para obligarles a pagar. Según se deduce de las protestas 
de los procuradores, el procedimiento usual era que, una vez otorgado el 
subsidio en aquellas condiciones (es decir, gratis et sponte), el rey debía 
reconocerlo así por escrito y prometer que los privilegios no se verían alterados 
69 Subsidium quod peti debere per dominum infantem Petrum, generalem procuratorem, ab 
universitatibus Turolii, Daroce et aldearum suarum: Ibídem, fols. 181r.-182r. 
70 Ibídem, fols. 185r. y 187r. 
71 Ibídem, fol. 186r. 
72 ... significantes vobis quod, pro obtinenda a nobis remissionem dicte quantitatis aut prolongationem 
solutionum eiusdem, non opportet vos ad nostram curiam mittereseu venire cum dictam quantitatem a vobis 
sic exhigendam providerimus et habendam.. . : Reg. 543, fol. 187v. 
73 QUÍLEZ, art. cit. , Ap. II, págs. 134-138. Mientras durasen las conversaciones, el rey ordenaba a 
Guillén de Sijena suspender la compellatio para pagar el primer plazo de los 200. 000 sj . : Ibídem, fol. 187v. 
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por su concesión. Esa es la práctica que, efectivamente, se observa en las 
repetidas cartas remitidas por el rey a Daroca después de cada concesión; y esa 
fue también la práctica que se rompió bruscamente en noviembre del 1332. Es 
interesante observar que Daroca parecía protestar, no tanto contra el subsidio en 
sí como contra la forma de petición: exigencia directa de una cantidad y 
compellatio pura y dura frente a la habitual negociación74. Si el rey no accedía 
a cambiar los términos de la petición, los procuradores elevarían la queja ante 
las Cortes generales de Aragón. Pese a todo, y en presencia del notario Bernardo 
Turell, del tesorero Boil y de dos consejeros más, el rey reafirmaba su derecho 
a pedir a Daroca la cantidad que creyese oportuna y a ejercer la compellatio en 
los términos habituales; y concluía ratificando las órdenes enviadas a Guillén de 
Sijena, sin que los procuradores pudiesen aducir nada en contra, pues el rey 
estaba en su derecho a exigir el subsidio etnemini iniuria facit qui utitur suo iure. 
Sin embargo, todo da a entender que las cosas quedaron tal y como estaban 
en septiembre de 1332: aunque, como acabamos de ver, el rey no anuló en teoría 
el nuevo subsidio de 200.000 sj., las aldeas de Daroca lograron esquivarlo y 
comprometerse a pagar solamente los 100.000 sj. que habían prometido meses 
atrás. Si he entendido bien el hilo documental, ello se consiguió mediante el 
siguiente subterfugio: la Corona no suspendió nominalmente el subsidio de 
200.000 sj., aunque reconoció su ofrecimiento gratuito y no por la fuerza; ahora 
bien, como las aldeas ya habían ofrecido 100.000 sj. en el mes de septiembre, 
se les "perdonaba" su contribución en el nuevo, de forma que sólo la villa de 
Daroca quedaba obligada a pagar su décima parte habitual, esto es, 20.000 sj. Así 
pues, en la práctica, el pretendido subsidio de 200.000 sj. quedó reducido a los 
20.000 sj. que correspondía a la villa. Más tarde, el rey concedería una remisión 
de 8.000 sj., con lo cual Daroca sólo estaría obligada a contribuir con 12.000 sj.75. 
En consecuencia, después de las presumiblemente duras negociaciones de enero 
de 1333, la Corte recibiría de las aldeas la misma cantidad que habían ofrecido 
en 1332, más los 12.000 sj. de la villa; en total, 112.000 sj., de los que Guillén 
de Sijena daría cuenta años más tarde ante el Maestro Racional. Por tanto, a 
efectos recaudatorios, la ofensiva real de exigir 200.000 sj. y el cambio en los 
términos de la petición sólo se tradujeron en el pago por la villa de Daroca de 
74 Como hemos visto más arriba, lo mismo debió suceder en Salvatierra, Canfranc, el valle de Hecho 
o La Peña de Cacaviello, donde la coerción ejercida, unas veces por el propio recaudador y otras por los 
oficiales ordinarios, empujó a los habitantes a contribuir en un subsidio que no estaban obligados a pagar o 
a satisfacer una cantidad mayor que la ofrecida gratanter. 
75 Tanto Daroca como las aldeas recibieron la tradicional promesa real de respetar sus privilegios, a 
pesar de la aceptación (en este caso, puramente nominal) del nuevo subsidio: Reg. 543, fol. 187r.-v. y reg. 486, 
fol. 58v. (CAMPILLO, doc. n.º 317, págs. 131-132), fol. 60r. (Ibtdem, doc. n.º 318, pág. 132) y fol. 56v. (Ibídem, 
doc. n.º 315, pág. 131); citados por QUÍLEZ, art. cit. , págs. 103-107 y CORRAL, op. cit. , págs. 195-196. 
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12.000 sj.. Sin embargo, quedaba incólume el principio de la potestad del rey y 
de sus sucesores para pedir subsidios iuxta eorum arbitriutn, tan ejemplarmente 
mostrado en este conflicto: en efecto, en la ya mencionada renovación de los 
privilegios de Daroca, el monarca reafirmaba su potestad para imponer questias 
y subsidios sin cortapisas76. 
Todavía habrían de recibir las aldeas de Daroca una nueva concesión: como 
el escribano Miguel de Alava confesase la imposibilidad de reunir los 50.000 sj. 
del primer plazo, porque los recaudadores de las aldeas, a su vez, no lograban 
cobrarlos propter non modicam paupertatem quam multi in eisdem aldeis 
patiuntur, el rey autorizaba a extraer de la villa y término de Daroca y aldeas 
hasta 250 cahices de pan, a pesar de la prohibición general77. 
Las cuentas de Guillén de Sijena por los 112.000 sj. de la comunidad fueron 
verificadas el 11.IX.133578. Un poco más de la tercera parte del subsidio 
(36,12%) se empleó en devolver préstamos: a R. Sarrovira, de Barcelona, 1.134 
s. 10 d. a cuenta de los 2.000 s. debidos; a B. Desquer, 1.961 s. 6 d.ob.; a P. 
Desbosc, 8.275 s. 1 d. ob.; y, sobre todo, 20.055 s. 5 d. al arzobispo de Zaragoza, 
por los 50.000 sj. adeudados por la corte79. La segunda partida más importante 
(32,77%) fue entregada a la Tesorería. Y la tercera (24,65%), se empleó en 
diversas asignaciones: la más importante, 12.267 s. 2 d.ob. al propio recaudador 
por el precio del trigo vendido a la Corte80; otra asignación de 7.133 s. a Gonzalo 
García; a A. Ballester (2.609 s.); a Acmet, menescal de la casa real (595 s. 5 d.); 
y otras de menor cuantía. El escribano de las aldeas Miguel de Alava recibió 
2.000 sj. per affers secrets81; 2.689 s. 7 d. fueron retenidos por franquers de la 
villa y aldeas; y 2.850 s. 7 d. se destinaron a gastos menores: lezdas y peajes del 
cereal, quitación, traslado de moneda de Daroca a Huesca, etc. 
* * * 
76 QUÍLEZ, art. cit. , págs. 107-108. 
77 Reg. 486, fol. 59v. ; cf. CAMPILLO, doc. n.º 316, pág. 131 y cit. por QUÍLEZ, art. cit. , págs. 103-
104 y 107, y por CORRAL, op. cit. , pág. 196. Creo que el documento ha sido mal interpretado: no se trata, 
como deja a entender Quílez en el cuadro de la pág. 103, de una prestación al rey sustitutoria de los 50. 000 
sj., sino simplemente de una concesión más para favorecer la puntual exacción del subsidio. Dado que el cereal 
era el principal producto de comercio de la comunidad (CORRAL, op. cit. , págs. 211-212), el bloqueo a su 
exportación mermaría las ganancias de los darocenses. Lo que hace el rey, como en tantísimos otros casos, es 
conceder una licencia de exportación para obtener con mayor facilidad los 50. 000 sj. que, como veremos 
seguidamente, fueron percibidos en su integridad. 
78 ACA, RP, MR, reg. 635, fols. 10r.-11r. 
79 Fueron asignados sobre el segundo plazo del subsidio: Reg. 444, fols. 252v.-253r. 
80 El rey reconocía deber a Guillén de Sijena 27.200 sb. por 400 cahices de trigo (a medida de Tortosa), 
vendidos al rey a 68 s. el cahiz: Reg. 444, fols. 161r.-v. 
81 Orden de 20. XII. 1333: Reg. 535, fol. 50r. Sobre la función del escribano y sobre Miguel de Alava, 
que ocupó el cargo desde 1315 hasta 1348, véase CORRAL, op. cit. , págs. 92-100. 
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No he logrado reunir ningún documento sobre las vicisitudes del subsidio 
pedido a Teruel y sus aldeas. El caso es que el 8.XI.1333 se extendía el albarán 
testimonial a Martín Garcés de Marcilla por los 10.000 sj. otorgados por la villa; 
y, meses después, el 25.V.1334, el correspondiente a García Moriello por los 
100.000 sj. dados por las aldeas82. El desglose de las cantidades contenidas en 
los dos albaranes, que vamos a considerar conjuntamente, y que totalizan los 
110.000 sj. solicitados, plantea ciertos problemas ya que una gran parte del 
subsidio de las aldeas fué reducido a sueldos barceloneses según distintas tasas 
de cambio. De todas formas, la cantidad mayor (92.324 s. 5 db. y 2.000 sj.) fue 
ingresada en Tesorería83. La segunda partida más importante sirvió para devol-
ver préstamos: al propio recaudador 32.523 s. 1 db. y 2.750 sb. por el préstamo 
hecho al rey de 44.000 sb.84; y al arzobispo de Zaragoza, 16.000 sb. Otra parte 
substancial se empleó en el pago de asignaciones, entre las que destacan 20.000 
sb. a Jaume d'Exérica85; 6.350 sj. a F. López de Heredia86; 1.000 sj. a Domingo 
Esteban de la Pobla; y 500 sj. a Garcés de Marcilla por una caballería87. No faltan 
tampoco los habituales pagos por affers secrets: 4.000 sj. a Ramón de las Eras, 
procurador de las aldeas, y 400 sj. a Juan Pérez del Rey, vecino de Teruel88. Por 
fin, se destinaron 487 s. 3 dj. y 72 sb. a gastos menudos: quitación, vestir y 
transporte de la moneda desde Teruel a Valencia. 
** * 
Cae fuera de mi propósito la investigación de los restantes subsidios pedidos 
por el Benigno en los dos años escasos que le quedaban de reinado89. Es probable 
que, a comienzos de 1334, se pidiese un nuevo subsidio a Teruel90. Sí es seguro 
82 ACA, RP, MR, reg. 634, fol. 115r, y 132r.-133r. 
83 Sabemos que el rey había asignado 45. 000 sb. del subsidio de las aldeas turolenses a gastos de la 
Casa Real: Reg. 499, fols. 121r.-v. y reg. 444, fot. 237r. 
84 El 30.I.1332, el rey reconocía la deuda y la asignaba sobre la primera demanda de subsidios a Teruel 
y aldeas: Reg. 444, fols. 16ór.-v. y reg. 543, fo!. 186v. 
85 A cuenta de lo debido por la Corte, el rey le asignaba 20. 000 s. de reales de Valencia sobre Teruel 
y aldeas (23.I.1332): Reg. 444, fols. 207v.-208r. y reg. 499, fols. 121r.-v. 
86 Jaime II había concedido a su padre 3. 000 s. al año sobre los subsidios turolenses; a cuenta de los 
atrasos debidos, se le asignaba la cantidad mencionada (10. VIII. 1332): Reg. 444, fol. 218v. 
87 En septiembre de 1329 el rey le concedía 500 sj. pro mesnaderia iuxtaforum Aragonum sobre las 
demandas a Teruel y aldeas: Reg. 443, fol. 39r. 
88 El procurador Ramón de las Eras actuó en un pleito entre el concejo y la comunidad de Teruel, cuya 
sentencia fue promulgada por el Benigno el 4. IV. 1334; cf. GARGALLO, op. cit., doc. n.º 12, pág. 100. Sobre 
el vecino de Teruel Juan Pérez del Rey (o Roy), Ibídem, docs. n.º 7 y 9, págs. 79 y 89. 
89 Efectivamente, la paz con Granada y los mariníes se empezó a gestionar a finales de septiembre de 
1333 y se firmaría en junio de 1335; cf. SÁNCHEZ, M,: "El control del corso valenciano (1334) en el marco 
de la paz entre la Corona de Aragón y los sultanatos de Granada y Fez", Homenaje al prof. J. Bosch Vilá, 
Universidad de Granada, Granada, 1991, I, págs. 349-365. 
90 El 16. II. 1334, el rey reconocía deber a García Moriello 20. 000 s. de reales valencianos que se 
asignaban sobre el subsidio nuevamente pedido a Teruel y aldeas: Reg. 468, fot. 50r. 
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que, a principios de diciembre de 1334, el rey prometía, como era habitual, no 
causar ningún perjuicio a los privilegios de las aldeas de Daroca por los 90.000 
sj. concedidos para la guerra contra granadinos y genoveses91. Pero si éste era 
el pretexto formal de la petición, una carta enviada a los sexmeros y a Miguel 
de Alava explicitaba que la nueva ayuda (de la que las aldeas pagarían 81.000 
sj. y la villa 9.000 sj. según el reparto habitual) se destinaría a la recuperación 
del lugar de Biel, vendido a carta de gracia al arzobispo de Toledo; en 
consecuencia, el subsidio de las aldeas sería recaudado por el procurador Lázaro 
Pérez, mientras Guillén de Sijena, recaudador de Daroca, entregaría los 9.000 
sj. al citado procurador92. 
A mediados de septiembre de 1335, el infante Pedro y el tesorero Boil fueron 
los encargados de negociar un nuevo subsidio con Teruel, Daroca y aldeas. 
Como resultado de esta misión, sabemos que, apenas un mes después, Teruel y 
aldeas habían ofrecido 70.000 sj. y otros tantos Daroca y aldeas.; dichas 
cantidades se emplearían en la redención de Corbera y en gastos de la Casa 
Real93. 
3. CONCLUSIONES 
Dejando al margen los 48.980 sj. ofrecidos por 46 unidades fiscales arago-
nesas en 1333, y de cuya percepción efectiva no tengo constancia, centraré mi 
atención en los cuantiosos subsidios concedidos —y efectivamente recauda-
dos— por las comunidades de Daroca, Teruel y Calatayud. Ya hace tiempo que 
S. Quílez y J.L. Corral se hicieron eco de la gravosa presión fiscal ejercida por 
la Corona sobre Daroca y sus aldeas en los años centrales del reinado de Alfonso 
el Benigno. Y aunque los cálculos hechos por mí, contrastados con la documen-
tación procedente del Real Patrimonio, obligarían a reducir un poco las cifras 
proporcionadas por ambos autores sobre lo realmente percibido de aquella 
comunidad, las cantidades siguen siendo ciertamente impresionantes94. Y aún lo 
91 Reg. 488, fol.76r.; cf. CAMPILLO, doc. n.º321,págs. 132-133 ;cit. por QUÍLEZ, art.cit. ,págs. 103-
104 y CORRAL, op. cit. , pág. 196. 
92 Reg. 543, fols. 244r.-v. Una vez más, el plazo concedido para el pago del subsidio era muy ajustado: 
se había concretado a primeros de diciembre y debía ser pagado a finales de enero de 1335. Acerca de la venta 
de Biel al arzobispo de Toledo el 28. IV. 1333, véase SINUÉS RUIZ, A. y UBIETO ARTETA, A. : El 
Patrimonio real en Aragón durante la Edad Media, Zaragoza, 1986, págs. 102-103. 
93 Reg. 543, fols. 265r.-266r.; cf. CAMPILLO, doc. n.º323, pág. 133; cit. por QUÍLEZ, págs. 103-104 
y CORRAL, pág. 196. 
94 Como he mostrado más arriba, creo que habría que descontar del Gráfico I de Quílez, art. cit., pág. 
103, los 200. 000 sj. de 1333 que, en realidad, no fueron percibidos. 
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resultan más cuando las reducimos a sueldos barceloneses y las comparamos 
con los subsidios pedidos por el rey a las aljamas de judíos de toda la Corona o 
a las villas de realengo de Cataluña por los mismos años y con el pretexto de la 
cruzada95. He aquí un resumen de lo efectivamente recaudado en las tres 







110.000 sj. (174.166 sb.) 
100.000 sj. (158.333 sb.) 
50.000 sj. (79.166 sb.) 
260.000 sj. (411.666 sb.) 
1333 
112.000 sj. (177.333 sb.) 
110.000 sj. (174.166 sb.) 
— 
222.000 sj. (351.500 sb.) 
Resulta así que, sólo en 1331, las comunidades pagaron 260.000 sj. (411.666 
sb.), cifra que ascendería a 325.000 sj. (514.583 sb.) si incluímos en su totalidad 
el subsidio de Catalatyud96. Esta cantidad supera con mucho los 479.057 sb. 
pedidos a las aljamas de judíos de toda la Corona de Aragón97. Otras compara-
ciones casi resultan irrelevantes: en 1330, los subsidios recaudados en las villas 
catalanas para la cruzada granadina sólo alcanzaron los 73.029 sb., menos de la 
mitad de lo que pagó sólo la comunidad de Daroca y casi lo mismo que el primer 
plazo de Calatayud98. Algo parecido podemos decir respecto a 1333: los 222.000 
sj. (351.500 sb.) están bastante lejos de los 293.500 sb. pedidos a los judíos y a 
años luz de los 66.833 sb. recaudados en Cataluña. Para resumir los datos y evitar 
reiteraciones, remito al siguiente cuadro donde se expresa lo solicitado por la 
Corona en 1331 y 1333 a las tres comunidades aragonesas, a las aljamas de 
judíos y a las villas del Principado, ya reducidas todas las cifras a sueldos 
barceloneses. 
95 Sin pretensiones de exactitud, dadas sus continuas fluctuaciones, y sólo para disponer de un término 
aproximado de comparación, he reducido la moneda jaquesa a barcelonesa según la relación 12dj.=19db.; cf. 
SÁNCHEZ: La fiscalidad catalano-aragonesa y las aljamas de judíos, nota 1 del Cuadro VII. 
96 Téngase en cuenta que las aldeas de Calatayud prometieron 100.000 sj. y la villa, 15.000sj. ;el hecho 
de que el recaudador sólo ingresase 50. 000 sj. y que el resto se transfiriese a la reina Leonor, sólo indica, 
naturalmente, un simple cambio de destinatario, no la cancelación del subsidio. Lo mismo cabe decir para 
1333: hemos visto más arriba (nota 68) que el monarca autorizó la percepción, por parte de los oficiales de la 
reina, de 115. 000 sj. , con el pretexto de la compra de Fraga. 
97 SÁNCHEZ: La fiscalidad catalano-aragonesa y las aljamas de judíos, págs. 101-103 y 113. Debe 
tenerse en cuenta, además, que los 479. 057 sb. suponen la cantidad más elevada pedida como subsidio a los 
judíos en el período 1328-1335. 
98 SÁNCHEZ: "Questie ", págs. 22-25 y 50. 
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1331 1333 
_____ _______ 177.333 sb. 
Teruel 158.333 sb. 174.166 sb. 
Calatayud [182.083 sb.] [182.083 sb.]99 
Aljamas catalanas 200.005 sb. 141.000 sb. 
Aljamas aragonesas 199.052 sb. 138.500 sb. 
Aljamas valencianas 80.000 sb. 14.000 sb. 
Villas catalanas 252.200 sb.(en 1330) 313.000 sb. 
El cuadro puede provocar un grave espejismo por lo que respecta a las villas 
de Cataluña. Debe tenerse presente que, en el caso de Daroca, Teruel y 
Calatayud, lo solicitado coincide con lo efectivamente percibido; ello sucede en 
menor medida con las aljamas y se aleja de forma espectacular en el caso de las 
villas catalanas: lo pedido en 1331 se transformó en los 73.029 sb. realmente 
ingresados; y la diferencia es aún mayor en 1333, cuando la importante cantidad 
exigida quedó reducida a 66.833 sb. Estas particularidades confieren un valor 
mucho mayor a las cifras de las comunidades aragonesas, dado que se tratan (por 
lo menos en los casos comprobados de Daroca y Teruel) de cantidades efecti-
vamente cobradas. Creo que está fuera de duda el importante peso fiscal de las 
comunidades en el marco de los subsidios extraordinarios pedidos, no sólo en 
Aragón, sino en otros ámbitos de la Corona. A tenor de lo observado en los 
registros Subsidiorum durante el primer tercio del siglo XIV, diríase que las 
mayores expectativas fiscales de la Corona, por lo que respecta al reino 
aragonés, recaían casi exclusivamente sobre estas tres comunidades100. 
Todavía podríamos ampliar un poco más el período considerado: si sumamos 
los subsidios pagados en 1331 y 1333 a los 90.000 sj. (142.500 sb.) pedidos a 
Daroca y aldeas en 1334 y a los 140.000 sj. (221.666 sb.) solicitados a las 
comunidades de Daroca y Teruel (70.000 sj. a cada una) en 1335, obtendríamos 
99 Incluyo los subsidios íntegros pedidos a la comunidad de Calalayud aunque, como ya he apuntado, 
fuesen recaudados en su mayor parte por los oficiales de la reina. 
100 Dicho esto, hay que apelar inmediatamente a la prudencia en un terreno tan resbaladizo y en el que 
aún falta tanto por investigar: ignoramos, por ejemplo, el alcance de los subsidios que pudieron haber pagado 
Zaragoza y otros importantes centros urbanos del reino aragonés. Por otra parte, no pretendo afirmar, con las 
cifras más arriba aportadas, que la contribución de las tres comunidades aragonesas fuese superior a la del 
Principado en su conjunto: sabemos, por ejemplo, que Barcelona o Girona ofrecieron al rey importantes 
cantidades para la guerra granadino-genovesa, que no aparecen registradas en el tantas veces mencionado Reg. 
543. Sólo después de un estudio minucioso de todos y cada uno de los canales fiscales movilizados en Aragón, 
Cataluña y Valencia —empresa nada cómoda, dadas las dificultades para definir el sistema fiscal catalano-
aragonés con anterioridad a mediados del s. XIV— tendrían sentido cotejos como los que acabo de realizar. 
Aquí me he limitado a hacer unas comparaciones, sugeridas por la observación de una serie muy concreta de 
registros, entre subsidios que me parecen relativamente homogéneos, pedidos por el mismo motivo y en 
idéntico período. 
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la impresionante cifra de 712.000 sj. (1.127.333 sb.) sólo entre 1331 y 1335. La 
comunidad de Daroca habría pagado en ese período 382.000 sj. (604.833 sb.) y 
la de Teruel 280.000 sj. (443.333 sb.). Con el pretexto de la cruzada granadina 
(esto es, sólo en 1331 y 1333), se habría obtenido de las dos comunidades un total 
de 432.000 sj. (684.000 sb.). No he encontrado, en el marco de los numerosos 
canales fiscales movilizados por el monarca en toda la Corona para financiar la 
expedición, ninguna cantidad comparable (y efectivamente recaudada), si 
exceptuamos las 112.500 libras concedidas por las Cortes valencianas en 
1329 101. Incluso queda muy por debajo el subsidio de 240.000 sb. otorgado al rey 
por los eclesiásticos de la provincia de Tarragona, reunidos en esta ciudad a 
principios de 1332 102. 
Caben pocas dudas de que la presión fiscal aumentó sensiblemente a partir 
de los últimos años del reinado de Jaime II y, sobre todo, en la época de su 
sucesor103. Con toda la prudencia que requiere una cuestión todavía tan poco 
estudiada, me parece que la conquista de Cerdeña es un hito importante en este 
proceso de renovada extorsión fiscal sobre la Corona104. Por lo que respecta a las 
tres comunidades aragonesas, a finales de febrero de 1324, se pidieron 112.000 
sj. a Teruel; 120.000 sj. a Daroca; y 111.000 sj. a Calatayud105. Un año después, 
se solicitaron 150.000 sj. a Daroca (después reducidos a 116.000 sj.); y 40.000 
sj. a la villa de Calatayud106. Y, en 1326, se volvieron a pedir: 45.000 sj. a las 
aldeas de Teruel; 55.000 sj. a la comunidad de Daroca; y 90.000 sj. a la de 
Calatayud (más tarde rebajados a 40.000 sj.)107. A principios de enero de 1328, 
ya en la época de Alfonso el Benigno, el baile Martorell recibía la orden de 
dirigirse a las tres villas para hacer plega y pedir a las aldeas succursum arietum 
et carnium para la próxima coronación real en Zaragoza108. Y, un año después, 
consta que las comunidades habían concedido un subsidio con el pretexto del 
matrimonio del rey con Leonor de Castilla109. Por fin, en 1330 y para la guerra 
101 SÁNCHEZ, M.: La contribución valenciana, cit. supra nota 2. 
102 ACA, C, cr. Alfons III, n.º 3816. Téngase en cuenta que el valor anual de la décima de los beneficios 
eclesiásticos de toda la Corona de Aragón oscilaba entre los 340. 000 sb. y los 360. 000 sb. ; cf. SÁNCHEZ: 
La Corona de Aragón, I, págs. 149-160. 
103 Ya lo apuntó QUÍLEZ, art. cit. , págs. 105-107. 
104 A pesar del trabajo de ARRIBAS PALAU, A . : La conquista de Cerdeña por Jaime II de Aragón, 
Barcelona, 1952, todavía está por investigar concienzudamente la financiación de la empresa sarda. En el 
transcurso del proyecto de investigación en curso, estamos reuniendo importantes datos sobre los efectos de 
la conquista de la isla, tanto en las alienaciones de rentas del patrimonio real como en el ámbito de la fiscalidad 
extraordinaria. 
105 Reg. 329, fols. 183r.-184v. 
106 Ibidem, fols. 234r.-v. ; QUÍLEZ, art. cit. , págs. 103-104. 
107 Ibidem, fols. 255r.-256r. 
108 Reg. 543, fol. 21r. 
109 Ibidem, fols. 50r. y 69r.-v. 
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de Granada, se iniciaba la secuencia fiscal que he analizado. El aumento de la 
presión en la época del Benigno viene corroborada por la observación de lo que 
sucede en otros ámbitos: yo mismo lo apunté por lo que respecta a las aljamas 
de judíos110; y lo mismo se puede decir en lo tocante a las villas catalanas: 
precisamente en 1333, con ocasión de la ayuda solicitada para la armada contra 
nazaríes y genoveses, se dice que el rey mandavit quod...peteretur subsidium in 
duplo quam annis preteritis111. 
No deja de ser importante observar que esos signos de presión fiscal 
acrecentada coinciden con los primeros años de la década de los 30, cuando los 
territorios de la Corona conocieron la gran crisis de subsistencias concretada 
(para Cataluña) en 1333, lo mal any primer. Respecto a ello, he mostrado más 
arriba algunos indicios sobre las dificultades de algunos lugares para hacer 
frente a las demandas del fisco real: son los casos de Torla, del valle de Broto, 
de Bolea y de la propia comunidad de Daroca, a los que podríamos añadir todavía 
las referencias contenidas en una carta dirigida al rey por los regidores del 
concejo darocense, donde se hacían eco de la precaria situación que atravesaba 
la aljama musulmana de la villa112. También he aludido al clima general que deja 
traslucir la documentación sobre las dificultades con que tropezaron los recau-
dadores para percibir el subsidio de las villas en 1333. De todas formas, y aparte 
del margen de veracidad que podamos conceder a tales testimonios, queda el 
hecho cierto de que, en los presuntos años difíciles de 1333 y 1334, no sólo las 
comunidades de Daroca y Teruel sino también las aljamas de judíos fueron 
capaces de pagar las considerables cantidades que se reflejan en los albaranes 
del Maestro Racional. 
Como hemos visto, dichos albaranes permiten, no sólo tener la relativa 
certeza de que el subsidio fue percibido en su integridad sino conocer el destino 
posterior de su producto. Aunque no voy a repetir lo ya dicho al comentar cada 
uno de esos documentos, vale la pena subrayar un par de cuestiones. En primer 
lugar, debe destacarse la importancia de los ingresos en la Tesorería frente a lo 
que se observa, por ejemplo, en Cataluña; aquí, entre 1329 y 1334, sólo el 1,63% 
de lo recaudado para la guerra de Granada tuvo ese destino113. En el caso del 
subsidio aragonés (tanto el de las villas como el de las comunidades) parece 
observarse el deliberado propósito de concentrar la mayor parte de su producto 
en la Tesorería; de ahí el papel predominante desempeñado por su titular a lo 
110 SÁNCHEZ: La fiscalidad catalano-aragonesa y las aljamas de judíos, pág. 112. 
111 Otra cosa sería el resultado final de este proyecto: la firme resistencia de las villas redujo los 313. 
8000 sb. pedidos a los 66. 833 sb. realmente ingresados; cf. SÁNCHEZ: "Questie ", págs. 27-28. 
112 ACA, C, cr. Alfons III, n2 3624. Véase doc. n.º 4 del Apéndice. 
113 SÁNCHEZ, "Questie ", pág. 43. 
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largo de todo el proceso negociador y recaudatorio. Por otra parte, y al margen 
del caso de Calatayud, se observa el débil peso de las asignaciones en el caso 
aragonés, frente a lo que sucede en los subsidios pedidos a Cataluña y a los 
judíos, gran parte de los cuales era drenada por ese concepto. En cambio, la 
devolución de préstamos contraídos por la Corte absorbió una parte substancial 
del producto de los impuestos aragoneses114. Figuran entre los principales 
acreedores el arzobispo de Zaragoza y, muy especialmente, los propios recau-
dadores: F. de Lanuza, R. G. de Sijena, M. de Rufas y García Moriello; en las 
cartas de reconocimiento de las respectivas deudas, el rey se comprometía a no 
desposeerles de sus cargos de recaudadores hasta que no hubiesen percibido en 
su integridad la deuda asignada sobre su colecta. No es difícil imaginar la 
aspereza con que estos recaudadores-prestamistas, vinculados de esa forma a su 
circunscripción fiscal y reteniendo su función más como una concesión graciosa 
del rey que como un verdadero oficio público, debían ejercer la compellatio y 
la extorsión sobre los sujetos al impuesto115. 
Para concluir, me parece necesario insistir en lo que ya comentaba al 
principio: la investigación de los subsidios extraordinarios me parece interesan-
te para conocer un aspecto importante de la fiscalidad real en una época 
trascendental de su evolución. En efecto, ante la caída de las rentas ordinarias 
procedentes del patrimonio real (y, en este sentido, la carta del baile Martorell, 
transcrita en Apéndice, me parece un testimonio de urgencia bastante claro para 
el caso aragonés), la monarquía hubo de recurrir a otros expedientes, a partir de 
los primeros decenios del siglo XIV, para atender a sus crecientes necesidades. 
Creo que el sensible aumento de los subsidios extraordinarios durante ese 
período debería interpretarse dentro de este proceso. No obstante, los cambios 
más importantes se producirán, como es sabido, en el terreno de los subsidios 
concedidos en Cortes y Parlamentos; en este sentido, me parece urgente estudiar 
114 Evidentemente, se me dirá que un préstamo cuya devolución estaba afectada a una renta concreta 
es una asignación. Pero yo me estoy refiriendo aquí a ese otro tipo de asignaciones que, con una duración más 
o menos amplia pero siempre significativa, absorbía ya de entrada una parte importante del producto. Por 
ejemplo, los 60. 000 sb. asignados al infante Pedro, conde de Ribagorza y Empúries, sobre las questie de 
Cataluña; o los 50. 000 sb. asignados al infante primogénito Pedro sobre las "colectas" judías de Barcelona 
y Gerona. Es ese tipo de asignaciones las que apenas aparecen en el caso de los subsidios aragoneses. 
115 Merecería la pena trazar la biografía de muchos de estos personajes, tan directamente vinculados 
a las operaciones fiscales y financieras de la monarquía. Algunos de ellos desarrollaron una pasmosa actividad: 
por ejemplo, en 1328, Romeo Guillén de Sijena recaudaba los subsidios de gran parte de las aljamas 
aragonesas; en 1330-1331 los de las aljama de Huesca y Zaragoza, así como los de Daroca y aldeas; además, 
en el último trimestre de 1330, intervenía en las compras de trigo para la campaña granadina. En 1333, lo 
encontramos de nuevo percibiendo los subsidios de Daroca; y en 1334 y 1335, hacía lo propio con los de ciertas 
aljamas aragonesas. Lo mismo se puede decir de F. de Lanuza o de Martín de Rufas. 
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las ayudas ofrecidas por estas asambleas durante los primeros años del Ceremo-
nioso (particularmente significativas en el caso de Cataluña), como preludio a 
las grandes mutaciones que tendrán lugar a mediados de siglo116. Por fin, el reto 
planteado por la guerra contra Castilla obligará a pasar una página en la historia 
de la fiscalidad real: ni las rentas del dominio real, ni los nuevos expedientes 
arbitrados para compensar su caída, ni las ayudas ofrecidas por las asambleas 
durante la primera mitad del siglo bastarían para hacer frente a los nuevos 
desafíos. Las Cortes generales de Monzón (1362-1363) inaugurarían una nueva 
época en la historia de la Hacienda del rey y en el nacimiento de una Hacienda 
propia de los territorios que configuraban la Corona catalano-aragonesa117. 
116 Véanse SÁNCHEZ, M.-GASSIOT, S. : La Cort General de Barcelona (1340) y la contribución 
catalana a la guerra del Estrecho, "Les Corts a Catalunya. Actes del Congrès d'História Institucional", 
Barcelona, 1991, págs. 222-240; SÁNCHEZ, M. : "La fiscalidad real", págs. 366-375 y "Cortes y fiscalidad 
en Cataluña: las "profertes" para las guerras mediterráneas (1350-1356)", XV Congreso de Historia de la 
Corona de Aragón, Jaca, 1993 (en prensa). 
117 El autor que con mayor claridad ha insistido en la aparición de un nuevo sistema fiscal es SESMA, 
J. A. ; véase su trabajo "Fiscalidad y poder. La fiscalidad centralizada como instrumento de poder en la Corona 
de Aragón", Revista de la Facultad de Geografía e Historia (UNED), 4, Madrid, 1989, págs. 447-463, donde 
cita y resume trabajos anteriores. 
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APENDICE DOCUMENTAL 
1 
1330, noviembre, 19. Valencia 
Alfonso IV ruega a los prohombres y universidad de las aldeas de Teruel que adelanten al 
próximo mes de diciembre el pago del primer plazo del subsidio de 100.000 sj. concedidos 
para la expedicion contra el reino nazari. 
ACA, C, ct. Alfons III, núm.1360 
Alfonsus, Dei gratia, rex Aragonum, Valentie, Sardinie et Corsiee ac comes Barchinone, 
fidelibus suis probis hominibus et universitati aldearum Turolii, salutem et gratiam. 
Per aliam litteram nostram vobis ac procuratori aldearum scripsimus sub hac forma. 
Alfonsus, Dei gratia, rex Aragonum, et cetera, fidelibus suis procuratori et probis hominibus 
et universitati aldearum Turolii, salutem et gratiam. 
Bene recordamur quali[terconces]sistis nobis gratanter centum millia solidos jaccensium 
in auxilium expensarum quod nos subire opportet, ratione prosecutionis guerre quam contra 
regem Granate et gentes suas, [Deo] propitio, facere procuramus; quos centum millia solidos, 
videlicet, medietatem [pertotum] mensem martii et reliquam medietatem per totum mensem 
septembris instantibus proximo solvere promisistis. Cum autem nos, qui circa negotia dicte 
guerre solerti studio vigilamus, prospectis et recognitis hiis que nos expedire continget ad 
presens, videlicet, facere acurrimenta nobilibus, militibus et aliis personis que nos in dicto 
viatico sequi debent et emere arma et victualia ac alia plura et diversa apparamenta dicto 
negotio necessaria cum tempore procurare taliter quod termino per nos prefixo ad faciendum 
dictum viaticum nil defficiat ad eamdem, videamus aperte quod, si dicta prima solutio fieret 
nobis in dicto mense martii, esset nobis infructuosa, quoniam in dicto mense intendimus 
facere, Deo volente, viaticum supradictum et necessario conveniat quod omnia supradicta 
sint cum tempore procurata, idcirco, fidelitatem vestram de qua multum confidimus intento 
precamur affectu ac etiam vobis mandamus quatenus dictam primam solutionem velitis nobis 
facere in medio mensis decembris proximo venientis. Scituri quod ex hoc nobis placidum 
servitium facietis vosque tamquam benemeritos pro hiis et aliis gratuitis que nobis et 
antecessoribus nostris fecistis servitiis condignis retributionibus prosequemur. 
Data Valentie, sub nostro sigillo secreto, X kalendas novembris, anno Domini MºCCCº 
tricesimo. 
Cum autem ex dicta causa dictum procuratorem vestrum ad nos venire fecerimus ut, una 
nobiscum, procuret quod dicta quantitas nobis dictis terminis exsolvatur, idcirco, cum in mora 
maximum periculum esse posset, vos rogamus intente vobisque dicimus et mandamus quatenus 
omnino faciatis ac procuretis cum effectu ut predictam primam solutionem habere possimus 
omnino termino superius expressato nam in hoc nobis maximum et acceptum servitium facietis. 
DataValentie,XIIIº kalendas decembris, anno Domini millesimo CCCº tricesimo. Subscripsit 
Ia[cobus]. 
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2 
1332, febrero, 27. Tarragona 
Alfonso IV describe a los jurados y universidades de Zaragoza, Tarazona, Barbastro, Jaca, 
Daroca y Teruel (y de las aldeas de estas dos ciudades) el asalto nazarí a Guardamary les 
anuncia el envio del infante primogenito Pedro para solicitar un subsidio. 
ACA, C, reg. 543, ff. 171r.-v. 
Alfonsus, et cetera, fidelibus suis iuratis, probis hominibus et universitati civitatis Cesarauguste, 
salutem et cetera. 
Ad omnium vestri notitiam, saltim fama publica referente, credimus iam deductum qualiter 
gentes regis Granate pridem, hostili more, ad locum de Guardamar quem invenerunt annis et 
hominibus immunitum, subito accedentes, ipsum cum violentia invaserunt, captivarunt perso-
nas, expilarunt bona et multa ibi enormia commiserunt, ex quo non immerito provocati insurgere 
cogimur ad vindictam, ad quam subditorum nostrorum subsidium noscentes nobis multipliciter 
opportunum, disposuimus ad partes illas personaliter proficisci nisi alia urgentia negotia que 
nostrum propositum deviarunt nobis noviter occurrissent. Quodcirca, credentes firmiter quod, 
pro tam arduis negotiis in quibus pendet et vertitur nostre corone regie ac fidelium omnium 
subditorum nostrorum honor et gloria, debito native fidelitatis inducti ad subveniendum nobis 
unanimiter assurgetis, mittimus ad vos inclitum infantem Petrum, karissimum primogenitum et 
generalem procuratorem nostrum ut, in filio patris ymaginem figurantes, ad faciendum nobis 
copiosum subsidium vestra fidelitas excitetur. Ideoque, universitatem vestram requirimus et 
rogamus attente quatenus, causam nostram que vos principaliter vel ut capud nostre celsitudinis 
tangere noscitur viriliter assumentes et infantis predicti exortationibus annuentes, nobis in tante 
necessitatis articulo, quod nos et vos deceat, faciatis subsidium pro iamdictis negotiis, actore 
Domino, feliciter exequendis, credentes hiis que dictus infans super premissis vobis pro parte 
nostra et sua retulerit viva voce. 
Data Terrachone, quarto kalendas martii, anno Domini millesimo CCCºXXXº primo. 
Idemº. 
Similes civitatibus infrascriptis, videlicet, iuratis, probis hominibus et universitati civitatis 
Tirasone; iuratis, probis hominibus et universitati civitatis Barbastri; iuratis, probis hominibus et 
universitati civitatis Jacce. 
Similes infrascriptis, verbis competenter mutatis et specialiter ibi ubi dicitur quatenus 
causam nostram que vos tangere noscitur viriliter assumentes et cetera ut in aliis: iuratis, probis 
hominibus et universitati ville Daroce; iuratis, probis hominibus et universitati ville Turolii; 
procuratori, scriptori et universitati aldearum Daroce; procuratori, sexmariis et universitati 
aldearum Turolii. 
a Dominicus de Biscarra mandato regio facto per thesaurarium. 
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3 
1333, mayo, 28. Montblanc 
Alfonso IV, en respuesta a una información recibida sobre los resultados de la negociacion de 
un nuevosubsidio en algunasvillasy lugaresdeAragdn, da instruccionesaFerrerde Lanuza 
sobre la forma de proceder a su recaudacion. 
ACA, C, reg.543, f.219v. 
Alfonsus, et eetera, dilecto de domo nostra Ferrario de Lanuea, salutem et cetera. 
Ex tenore cuiusdam certificationis scripti, noviter per vos missi dilecto consiliario et 
thesaurario nostro Philippo de Boyl vel eius locumtenenti super subsidio quid per vos exigi 
mandavimus ab universitatibus aliquibus locorum nostrorum Aragonum regni, percepimus 
qualiter quedam ex ipsis universitatibus subvenire nobis in certis et decentibus quantitatibus, 
alique etiam in certis set modicis quantitatibus concesserunt, quas vos pro parte nostra minime 
acceptastis; alique vero nobis subvenire penitus denegarunt. Super quibus sic vobis ducimus 
intimandum quod mittimus vobis litteras ad universitates locorum predictorum, que quantitates 
decentes concesserunt, et ad alias etiam universitates ad quas, ratione dicti subsidii, missimus 
dilectum nostrum Petrum de Martorello, baiulum Aragonum generalem, per quas eisdem 
universitatibus et earum singulis tradimus in mandatis ut de ipsis quantitatibus nobis per eos 
concessis vobis, statutis terminis, debeant respondere. Quantum vero ad alias universitates 
predictas, in modicis quantitatibus subvenire volentes, et ad alias eciam dare subsidium 
denegantes, vos volumus sic habere quam ab illis quas inveneritis a prestatione subsidii per 
privilegia fore inmunes dictum subsidium nisi gratanter nobis subvenire concesserint minime 
exigatis. Ab aliis autem non habentibus franquitatem subsidium supradictum per vos exigi et 
haberi volumus in quantitatibus decentibus, iuxta informationem seu taxationem que vobis fuit 
tradita super eo, et ad hec ipsas universitates compellatis seu faciatis compellere; mandantes per 
presentes uni versis et singulis officialibus nostris quod, ad requisitionem vestram vel collectorum 
a nobis deputatorum, impendant vobis super hiis auxilium et iuvamen. In predictis tamen non 
intendimus homines de Torla et vallis de Breoto a quibus mandavimus dictum non exigi 
subsidium cum littera nostra vobis directa ut in ea latius continetur. 
Data in Montealbo, V kalendas iunii, anno Domini MºCCCXXXIII. 
Guillelmus Augustini mandato regio facto per tenentemlocum thesaurarii. 
4 
[entre octubre de 1330 y enero de 1331]. Daroca 
Eljusticia, juez, jurados y hombres buenos de Daroca describen al rey la precaria situacion de 
la aljama musulmana del lugar, con vistas a cancelar o reducir el subsidio de 6.000 sj. pedido 
por el rey. 
ACA, er. Alfons III, n.º 3624 (sin fecha) 
Al muyt alto e poderoso seynor don Alfonso, por la gracia de Dios, rey de Aragon, de 
Valencia, de Cerdenia, de Corcega e comte de Barcelona. Justicia, jueç, jurados e ommes buenos 
del concello de Daroca, besamos vuestras manos e vuestros piedes e la tierra ante la vuestra real 
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megestat, como de seynor natural que cobdiciamos servir sobre todos los del mundo e de qui 
atendemos mucho bien e mucha mercé, 
Seynor, sepades que a nos es dado a entender que vos feytes agora demanda a la aljama de 
los moros de Daroca en quantia de VI millia solidos jaccensium e rogaronnos que de lur estament 
vos fiziessemos testimonio. Por que vos femos saber, seynor, que la aljama de los dichos moros 
son en esti estado, que de C casados que y solia aver apenas y son L casados, et aquestos son pobres 
e minguados; e de XL tiendas de menestrales que y solia aver apenas y son VI tiendas que lavren. 
Et encara de las pieças e heredamientos que solian aver en Daroca en la vega no end y an palmo. 
Et por los annos que son seydos en Daroca muyt fuertes son venidos a grant pobreza e min[gua]. 
Porque vos pedimos por mercé, seynor, que les querades aver mercé e misericordia, que no se aya 
despoblar la dicha moreria. 
5 
1331, enero, 23. 
Pere de Martorell, baile general deAragón, recomienda al rey la adopción de algunas medidas 
para percibir mejor las limosnas con destino a la guerra de Granada. Al mismo tiempo, le 
pide ser relevado de esta misión o bien del encargo de comprar cereal para la misma 
expedición. Finalmente, le confiesa la imposibilidad de hacer frente a algunos pagos ante 
la penuria de las arcas de la bailía general. 
ACA, C, cr. Alfons III, n.º 1014 
A la vuestra alta sennyoria, besando vuestros piedes et vuestras manos, significa Pere de 
Martorel, bayle general [vuestro] de Aragón, [quel?] dia martes, XX[II] dias andados del present 
mes de janero, recebí una carta vuestra en la qual me enviastes mandar que por todas las egleias 
del regno de Aragón fiçiés poner [...] tronquos cavados con cada tres cerraduras con tres claves, 
en las quales las gentes pudiessen poner o echar sus almosnas, aquellas que fer querrían, en ayuda 
del bienaventurado viatge de Granada. Et, sennyor, en esto faré yo et cumpliré vuestro 
mandamiento al más ante que yo pueda, ya sea que en verdat, sennyor, yo he pro que fer et que 
treballar en los afferes del offiçio e en las compras de las viandas, de que suffro grant anssia et 
grant treballo. Et segurament, sennyor, en esto que agora enviades mandar, es muyt nescessaria 
una carta vuestra muyt affectuosa por al sennyor arcebispo de Çaragoça, que por sus cartas quiera 
scrivir a sus prelados, rectores [et] vicarios de las egleias de su provincia de Aragón, que fagan 
et procuren, cada uno en su egleia, que los ditos tronquos hi sean puestos et que se quieran emparar 
de las claves, que por mi no s'ende querrían emparar, si mandamiento no aviessen de su mayor; 
en otra manera, sennyor, est affer muyt largo tracto avría et no podría passar menos de grandes 
messiones. Et en la carta, sennyor, que vos enviáredes al arcebispo no conviene que fa[gades] 
mención de messiones, porque los clérigos son cobdiciosa gent et, si [...] que vos o otro por vos 
aviades a pagar las messiones que en esto se farán, por ventura contarían sobra grandes 
messiones: que tantas son las egleias de Aragón que, por poca messión que se faga en cada una, 
montará muyto. 
Et si [vuestra mercé] fuesse, sennyor, que en la compra de las viandas ordenássedes alguna 
buena perssona qui fuere con Romeu Guillén et que yo no hi aviés a entender, yo podría mellor 
andar por el regno a cada cabo et tener acerca el arcebispo et los prelados et rectores et vicarios 
que pusiessen et fiçiessen poner cada uno en su egleia los ditos tronquos. O, si vos no queredes, 
sennyor, que yo parta mano de comprar et [de] fer levar a Tortosa las viandas por al viatge, sea 
vuestra mercé de ordenar alguna otra perssona qui tienga acerca el arcebispo et los prelados et 
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rectores et vicarios et encara, si mester será, los pueblos de los lugares [et que?] pongan en cada 
una egleia los ditos tronquos. Et en esto, sennyor, mandat aquello que entendredes que más 
servicio vuestro sea, que yo sabe Dios que de grado laçeraría en to[dos los?] dies. 
Enviastes a mandar [por una] carta vuestra que, quando el noble don Exemen Cornell vaya 
et sea en la partiçión de los [términos] de Aragón et de Navarra et a las partidas del Real, que yo 
dé por provisión por cada un dia al dito noble e a un savio et un scrivano sexanta sol. Et 
seguramente, sennyor, esto faria yo de buen grado si lo toviesse del oficio o encara bien 
apparellado de lo mío, más a buena fe no lo fago. Et por los libros, sennyor, del oficio que son 
en poder del Maestro Racional de la cort vuestra se puede ver et trobar que todo vuestro regno 
de Aragón de poco [tiempo?] acá es feyto baylías particulares et que rendas algunas vuestras no 
vienen a mi mano, exceptado algunas quantías que son pora pagar las deudas et injurias del 
sennyor rey vuestro padre, a qui Dios perdone. Et aún no a IIII dias que Bernart Gili et Bernart 
d'Ivorra, procuradores del sennyor vispe de Barcelona e de sus compannyeros, an recebido de 
mí todo quanto yo tenía de la ordinación de tiempo passado. Et en buena fe, sennyor, muytas 
messiones extraordinarias he avido a fer [...] cada dia andando a Tortosa e visitando los lugares 
de la ribera de Ebro por raçón d'esta compra de las viandas; et assí no puedo complir a todo, 
porque vos clamo mercé que vos por otro cabo fagades dar la provissión, por los hómens de los 
lugares o en otra manera, al dito noble don Exemen Cornell e a los que irán con ell; que si bien 
vos acuerda, sennyor, el otro anno, quando enviastes a partir los ditos términos a don Miguel de 
Gorrea et don Sthevan Gil Tarín, oviestes por bien que prestasse yo a la provisión d'ellos dos 
millia sol.jac, los quales aún no he cobrados. 
Nuestro Sennyor por su mercé vos dé vida e salut por muytos annos et buenos et mantienga 
e mellore vuestro buen estado. 
Scripta Xº kalendas februarii anno Domini Mº CCCº tricesimo. 
CUADRO I 
Relación de villas y lugares de Aragón a los que fueron enviados Esteban Gil Tarín y Pedro 
de Martorell el 5.XII. 1329 para negociar un subsidio. 
Tauste Lorbés 
Pertusa y aldeas Escó 
Zuera y aldeas Pintano (valle) 
Ariza y aldeas Ruesta 
Almudévar y aldeas Artieda 
Sariñena y aldeas Hombres de La Peña de Cacaviello 
Berbegal y aldeas Villanúa 
Ejea Tiermas 
El Castellar Aisa (valle) 
Luna Ansó (valle) 










Los Fayos Campo de Jaca 
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Santa Eulalia de la Peña 










Castejón de Sobrarbe 
Buil 
Puértolas (valle) 













Ciudad y Boltaña 
Arcusa y Castellazo 
Bestué 
Comas y Basarán 
Adahuesca, Sevil y Los Castellones 
Biescas y Sobiron 
Tierrantona (honor) 
Relación de villas y lugares de Aragón a los que fue enviado Pedro de Canellas el 30.IX. 1330. 
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Campo de Jaca y "Annau" Ariza y aldeas 
Los Fayos Artieda 
Ejea 
CUADRO III 
Relación de villas y lugares de Aragón a los que fue enviado P. de Martorell el 26.XI.1332 
para negociar un nuevo subsidio. 
Borja El Castellar 
Magallón Alagón 
Los Fayos Zuera y aldeas 
Rueda del Jalón Fuentes 
Ariza y aldeas Alcaine 
Cetina Almudévar y aldeas 
Ricla Tauste 
Epila Santa Cruz 
Aranda Mallén 
Sádaba 
Lugares encomendados a la misión de F. de Lanuza en la misma fecha. 
Alquézar Araguás 
Santa Eulalia (honor) Loarre 
Sabiñánigo (honor) Hecho (valle) 
Berbegal y aldeas Canfranc 
Pozán Broto (valle) 
Longás e Ivardués L(...)re 
Uncastillo Tiermas 
Murillo Ansó (valle) 




Isuerre Campo de Jaca y "Annau" 
Biescas y Sobiron Villanúa 
Pertusa y aldeas Aisa (valle) 
Cortillas (honor) Urríes 
Secorún (honor) Tena (valle) 
Lobera Torruellola 
Aragüés (valle) Undués 
Lorbés Artieda 
La Peña de Cacaviello 
Lugares encomendados a la misión de García de Castro, baile general de Sobrarbe y valles. 
Monclús Naval 
Olsón Puértolas (valle) 
Bestué Gistain (valle) 
Arcusa y Castellazo Castejón de Sobrarbe 
Tierrantona (honor) Buil 
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El subsidio pedido a las villas y lugares aragoneses en 1332-1333 
a El subsidio sería recaudado por Aznar Sobrino, merino de Tarazona, 
b Idem. 
c l. 500 sj. el 31 de mayo y 1. 000 sj. el 15 de agosto. 
















Zuera y aldeas 
Aldeas de Almudévar 
Sariñena y aldeas 
Berbegal 
Pertusa y aldeas 
Alquézar 
Pozán 
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Araguás 
Campo de Jaca 
Sabiñánigo (honor) 
Cortillas, Comas y 
Basarán (honor) 
Torruellola 
Tena (valle) 
Biescas 
Secorún (honor) 
Canfranc 
Moriello 
80 sj 
60 sj 
150 sj 
100 sj 
60 sj 
600 sj 
100 sj 
300 sj 
400 sj 
500 sj 
31 agosto 
31 agosto 
31 agosto 
31 agosto 
31 agosto 
29 septiembre 
29 septiembre 
29 septiembre 
28 octubre 
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